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la  escena  en  el  siglo  XVI,  por  los  años  de  1582. 


bERÉCHA  Ú  IZQUIEEDA  DEL  ESPECTADOR. 


CARACTERES  Y  VESTUARIO 
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Lucrecia:  Orgullosa,  bosta  el  exceso,  del  antiguo  y  esclareci¬ 
do  abolengo  de  su  familia.  Ama  entrañablemente  á  su  esposo  y  á 
sus  hijos;  pero  creyendo  perder  el  ascendiente  que  con  to¬ 
dos  tiene,  encierra  su  amor  en  su  pechó.  Esta  pasión  de  un  exa¬ 
gerado  amor  propio  resuelve  la  acción  á  una  catástrofe.  Vestirá 
de  terciopelo  negro,  según  la  época,  llevando  pendientes  de  su 
cuello,  sobre  el  pecho  una  gran  cruz  de  oro,  y  de  la  cintura  unos 
largos  rosarios  del  mismo' metal,  y  un  rico  limosnero.  Si  la  actriz 
lo  prefiere  puede  usar  hábito  muy  oscuro  con  toca  á  usanza  de 
aquel  siglo. 

Serafina,  (según  se  desprende  del  curso  de  la  obra)  Vestirá' 
de  terciopelo  ó  raso  azul  á  su  salida  á  la  escena,  dejándose  á  la 
elección  de  la  actriz  los  demás  trajes,  que  deberán  ajustarse  es¬ 
trictamente  ála  épaca.  Es  rubia  y  debe  recoger  su  peinado  con 
una  redecilla  de  perlas. 

Marta,  (id.)  Vestirá  de  un  color  ims  oscuro  que  Serafina,  á 
elección. 

Enrique.  Joven  entregado  á  los.placeres,  de  corazón  gastado 
ya  y  siervo  de  una  pasión  que  determina  su  fin.  Vestirá  según  la 
época. 

Alvaro.  Hombre  de  carácter  dulce;  soldado  de  Lepanto,  don¬ 
de  recibió  la  herida  que  le  causó  una  terrible  enfermedad.  Sabe 
soportar  los  contratiempos  y  muestra  su  dignidad  cuando  io  exi¬ 
ge  su  situación.  Vestirá  de  negro. 

Guillen.  (Personaje  secundaiio). 

Alt.  Africano,  de  sangre  ardiente;  esclavo  de  Lucrecia,  á 
quien  ama  en  secreto  y  á  quien  sirve  como  un  perro.  Vestirá  á 
usanza  de  su  raza  llevando  sobre  sus  hombros  un  albornoz  blan¬ 
co  y  cubriendo  su  cabeza  un  pequeño  turbante;  por  toda  arma 
ceñirá  una  daga  de  damasco. 

Conceller  y  Virrey.  \'estirán  colores  oscuros  con  insignias. 

Ruperto  Y  José  Trajes  comunes. 


Acto  primero. 


(El  teatro  representa  un  salón  interior  del  castillo  de  Vilarnau,  En  el  fondo  un  gran 
ventanal  ojival  con  vidrieras  de  colores;  á  ambos  lados  del  mismo  dos  grandes 
bancos  de  roble,  y  prendidos  en  la  cornisa  del  techo  tapices  que  bajan  hasta 
esconderse  tras  los  espaldares  de  los  bancos.  Dos  puertas  á  ambos  lados  del 
escenario,  siendo  la  del  segundo  término  de  la  izquierda,  la  de  entrada  á  la  ha¬ 
bitación.  Mobiliario  de  roble.  En  el  proscenio  dos  mesas  con  cobertor  de  ter¬ 
cio-pelo  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  y  junto  á  los  cuales  estará  arri¬ 
mado  un  alto  sillón.  Es  de  noche.  Un  gran  candelabro  de  plata  encima  una  de 
las  mesas.) 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  Alvaro  ^  Serafina,  ésta  suiüicando. 


Serafina. 

¡Padre,  no  se  lo  digáis, 
me  mataria! 

Alvaro. 

Sosiega, 

que  nada  sabrá  tu  madre 
de  lo  pasado. 

Serafina. 

Ya  muerta 

llevo  en  el  alma  mi  dicha 
y  aquí  [corazón]  mi  ilusión  primera. 

Alvaro. 

¡Pobre  hija!  si  en  mí  tenido 
mayor  confianza  hubieras, 
ni  tú  lloraras  tu  falta. 
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Serafina. 

Alvaro. 


Serafina 

Alvaro. 


Serafina. 

Alvaro. 


Serafina. 


Alvaro. 


ni  yo  sufriera  mi  pena. 

Ese  hombre  es  un  infame^ 
no  te  merece  siquiera; 
quizás  te  hará  desgraciada 
mas  ..  será  tu  esposo;  cesa 
en  tu  aflicción,  hija  mia, 
que  nadie  tu  llanto  vea; 
el  honor  así  lo  exige. 

Nadie  lo  verá...  ni  aun  ella.  (Para  su  madre. 

Bastante  vil  es  el  conde 

para  manchar  tu  inocencia 

jactándose  de  que  ha  huido 

contigo,  y  entonces  fuera 

yo  quien  debiera  matarle 

para  lavar  esta  ofensa,  (pausa.) 

Me  ha  pedido  ya  tu  mano 
y  se  la  he  otorgado. 

(En  tono  de  resignación.)  Sea. 

Hoy  se  lo  diré  á  tu  madre, 
y  como  yo,  también  ella, 
á  mi  promesa  de  esposo 
añadirá  su  promesa. 

¿Lo  creeis? 

Estoy  seguro. 

Cometiste  una  imprudencia 
de  niña,  que  llorarás 
toda  tu  vida.  Dios  tenga 
piedad  de  tí. 

Padre  mió 

soy  aun  digna  hija  vuestra, 
que  ante  nadie,  mis  pupilas 
hará  bajar  la  vergüenza. 

Así  lo  creo,  pero  nadie 
lo  pensará;  la  apariencia 
es  realidad  para  el  mundo, 
que  en  ageno  mal  se  ceba. 

¿Crees  tu  que  éste,  cuando  juzga, 
funda  siempre  su  sentencia? 


i» 


Serafina. 


Alvaro. 


Serafina. 

Alvaro. 

Ali. 


Lucrecia. 


Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvrro. 

Lucrecia. 

Alvaro- 

Lucrecia. 

Alvaro. 


No  es  así;  desdichas  propias 
son  siempre  glorias  agenas. 

Cualquier  apariencia  hasta 
para  afirmar  como  cierta 
una  falta,  mientras  nunca 
hay  razón  que  buena  sea 
para  que  una  acción  loable 
afirme  el  hombre. 

Dios  quiera 

que  todo,  padre,  se  cumpla 
sin  mas  tristes  consecuencias. 

Va  tu  madre  á  llegar  pronto 
á  este  lugar;  he  de  verla 
para  que  sepa  ahora  mismo... 

(Aparece  Ali  en  la  puerta  de  entrada  precediendo  á  Lucre¬ 
cia.  Al  verla  Serafina  da  un  grito  de  espanto  y  de  sorpresa 
y  entra  corriendo  en  íu  cuarto.) 

¡Ah!  (Entra  por  la  primera  puerta  derecha.) 

(Con  estrañeza.)  ¿Qué  hay? 

(Desde  el  fondo  anunciando.)  Doña  LucrCCia. 

ESCENA  II. 

Lucrecia  y  D.  Alvaro. 


(.\  Ali  que  ha  quedado  en  el  dintel  de  la  puerta.  Seco.) 
Vete.  (Sale  Ali.) 

(A  D.  Alvaro.)  ¿Me  llamasteis? 

Sí. 

¿Qué  deseáis  de  mí? 

Hablaros. 

Empezad. 

(Señalándole  uno  de  los  sillones.)  Dignaos  sentaroS. 
(¿Por  qué  me  ha  llamado  aquí?...)  (Pausa.) 
(Sentándose  en  el  otro  sillón.) 

Pocas  horas  han  pasado 
de  vuestra  vuelta,  señora. 


Lucrecia. 

Alvaro. 


Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 


Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvaro. 


Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 


Alvaro. 


Por  eso,  de  lo  que  ahora 

voy  á  hablar,  no  habla  hablado. 

Decid. 

Durante  la  ausencia 
vuestra,  á  la  ciudad  condal, 
á  esta  mansión  señorial 
con  súplicas  de  clemencia 
para  su  pasión,  llegó 
un  joven. 

(¡Qué  voy  á  oir!) 

¿Con  objeto?... 

De  pedir 
favor  que,  no  pensé  yo 
por  inesperado. 

(Ansiosa.)  ¿Y  fué?.,. 

Que  de  nuestra  hija,  la  mano 
pidió. 

(Sorprendida  y  con  gravedad  ) 

Es  claro,  y  vos,  de  plano 
os  negásteis?... 
rGrave.)  Yo...  otorgué. 

¡Cómo!  ¿y  quién  es  ese?... 

¿Vos 

conoceréis,  no  es  verdad, 
á  un  tal  Enrique?... 

(Alzándose.)  Gallad.  . 

El  conde  de... 

Sí. 

¡Gran  Dios! 

Pero  estáis  en  un  error; 

¿sabéis  bien  quién  es  el  conde 

ese  hombre,  que  ya  no  hay  donde 

se  le  mire  sin  horror 

por  su  vida  relajada, 

en  el  vicio  consumida, 

cuya  honra  lleva  vendida 

y  en  público  pregonada? 

Tal  vez  sea  exagerado 
lo  que  de  su  vida  oigáis. 


Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 


Alvaro. 

Lucrecia, 

Alvaeo. 


Lucrecia. 

Alvaro. 


Ño. 

Tal  vez  os  engañáis. 

Es  público  su  pecado. 

Jamás  he  de  permitir 
que  sea  mi  hijo  ese  hombre; 

(Altiva )  quiero  que  vea  mi  nombre 
siempre  limpio,  el  porvenir. 

Señora,  soy  vuestro  esposo 

(Con  autoridad.)  y  esta  es  mi  voluntad. 

Es  que... 

Por  ella  pasad;- 

mi  nombre  es  también  glorioso. 

(Eli  tono  de  reconvención.) 

Tengo  mi  palabra  dada 

y  no  acostumbro  á  faltar 

á  ella.  No  hay  mas  que  hablar. 

(Fingiendo.)  Vuestra  palabra  es  sagrada. 

Dentro  de  poco  estará  aquí 

ese  jóven;  vos  le  oís, 

le  aconsejáis,  le  advertís, 

mas...  no  os  opongáis,  /sale  por  el  foro.) 


ESCENA  III. 

Lucrecia. 


Aquí 

hay  algo  que  se  me  oculta; 
hay  un  secreto  escondido, 
por  fuerza,  indudablemente; 
mas  cuál  pueda  ser  no  atino. 

Para  obrar  así  mi  esposo 
grave  ha  de  ser  el  motivo. 

El  es  de  carácter  dulce, 
y  ahora  aquí,  ante  mí,  le  he  visto 
grave,  inflexible;  no  hay  duda... 
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Yo  lo  sabré;  ya  lo  he  dicho: 

Enrique  no  será  esposo 
de  mi  hija;  prometido 
tiene  ya,  de  noble  alcurnia, 
honradez  y  nombre  limpio. 

De  Gastellví  el  heredero, 
de  ella  la  mano  ha  pedido, 
y  yo,  por  el  bien  de  mi  hija 
mirando,  consentí,  fijo 
en  su  porvenir  dichoso 
todo  el  pensamiento  mió. 

/Con  altivez.)  Y  así  Será  Dios  mediante, 
ó  antes,  de  ese  señorío 
retemblarán  los  cimientos 
en  sus  bases  de  granito. 


ESCENA  IV. 


Lucrecia,  Alí  desde  el  fondo  y  luego  Enrique. 


Alí. 

Lucrecia. 

Alí. 

Lucrecia. 

Alí. 

Lucrecia. 


Señora. 

(Sorprendida.)  ¿Eres  tu?  ¿Qué  quieies? 
Un  jó  ven  llegó  al  castillo 
y  quiere  veros. 

¿Su  nombre? 

El  conde  del  Valí;  le  digo... 

Que  pase,  (saie  au.)  Corazón  firme. 


ESCENA  V. 

Lucrecia  y  Enrique  que  desde  el  fondo  saluda  no  adelantando 

hasta  que  halla  Lucrecia. 

Enrique.  Señora. 

Lucrecia.  Teneis  perpiiso. 

(Lucrecia  le  señala  que  puede  sentarse,  haciéndolo  ella 
también.) 


Enrique. 

Lucrecia 

Enrique. 


Lucrecia. 

Enrique. 


Lucrecia. 


Podéis  en  hablar  ser  breve; 
sé  de  antemano  que  os  lleva 
aquí. 

Si  me  permitís.  . 

(Mal  principio  ya.) 

(Firmeza.)  (Pausa.) 
(Vamos  á  ver  si  me  luzco.) 

Yo^  señora,  bien  quisiera 
poder  dar  á  mis  palabras 
tanto  vigor,  tanta  fuerza, 
cual  los  tiene  el  sentimiento 
que  en  mi  corazón  se  encierra. 

Pero  temo  que  mis  labios 
no  alcanzarán  tan  siquiera 
á  bosquejar  mi  pasión; 
tanto,  señora,  es  inmensa. 

Vos  diréis. 

(Que  pincelada.) 

Pues,  voy  al  caso:  mi  estrella 
llevóme  un  dia,  de  caza 
no  lejos  de  aquí;  serena;, 
tranquila  estaba  la  tarde^ 
y  apacibles  cielo  y  tierra; 
para  gozar  de  esos  cuadros 
que  pinta  Naturaleza 
con  esa  luz  y  colores 
que  no  alcanza  la  paleta 
humana  á  reproducir, 
en  la  vecina  alameda 
me  interné,  y  al  poco  rato 
escuché,  de  mí  muy  cerca, 
un  grito  que  demostraba 
el  espanto  y  la  sorpresa; 
volví  mi  cabeza  y  vi... 

¿Sabéis  lo  que  vi?  ¿Quién  era 
aquella  voz? 

Lo  supongo. 


Acabad. 


—  12 


Enrique. 


Lucrecia. 


Enrique. 


Lucrecia. 


Pues  bien^  era  ella, 
era  vuestra  hija;  ¡qué  hermosa! 

Creí  soñar;  su  belleza 
era  un  trasunto  del  cielo, 
tanto  candor  é  inocencia 
se  reflejaba  en  sus  ojos, 
cuya  mirada  serena 
se  velaba  tras  los  párpados  . 
corridos,  por  la  vergüenza 
y  el  rubor  de  haberme  visto 
sin  pensar,  tan  cerca  de  ella. 

Quiso  huir,  mas  su  vestido 
de  unos  zarzales  fué  presa; 
yo,  sin  prevenir  peligros 
entré  en  aquellas  malezas 
y  deshice  su  vestido, 
no  sin  que  antes  hirieran 
aquellas  zarzas  mis  manos. 

Vio  sangre  vuestra  hija  en  ellas 
y  me  ofreció  su  pañuelo 
temblando.  • 

(Quien  no  creyera 
en  semejante  pasión 
si  de  tal  modo  se  expresa.) 

Me  da  horror  la  sangre,  dijo, 
vendad  la  herida.  ¿Esa  venda 
bendita,  contesté,  cuando 
y  do  queréis  que  os  la  vuelva? 

En  mi  casa.  Entonces  fué 
que  por  cumplir  mi  promesa 
aquí  vine  y... 

{  sin  contenerse  mas.l  Abusaudo 

de  su  razón  inexperta 

vinisteis  aquí,  valiéndoos, 

con  talento,  de  mi  ausencia. 

y  como  no  es  muy  difícil 

deslumbrar  á  un  alma  tierna 

que  no  ha  emprendido  aun  del  mundo 
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Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 


Lucrecia. 


Enrique. 


la  desconocida  senda, 

con  vuestras  dulces  palabras, 

juramentos  y  promesas, 

fingiendo,  ó...  tal  vez  sintiendo, 

aunque  difícil  lo  crea, 

pasión,  fatal  á  mi  raza 

con  solo  ser  pasión  vuestra, 

de  su  alma  cándida  y  pura  '  ' 

con  astucia  hicisteis  presa. 

¡Señora!... 

Es  toda  la  historia 

y  aquí  (corazon.)  os  dicen  que  es  bien  cierta 
(Sonrojado.)  Reparad  que  noble  sangre... 
¿Qué? 

Circula  por  mis  venas. 

¿Y  bien?... 

Que  de  vuestro  estado 

abusáis. 

¿Tal  vez  la  nuestra, 
conde  Enrique,  es  de  bastardos? 

Sabed  además  que  sienta 
mal.  á  una  dama  cual  vos 
honrada,  noble, y.discreta, 
oponerse  de  su  esposo 
á  la  palabra. 

Quisiera 

poder,  caballero,  hacerlo, 
que  ya  entrado  aquí  no  hubierais. 
Además,  ved  que  si  honrada 
soy,  y  soy  noble  y  discreta, 
soy  también  bastante  altiva 
para  que  consentir  pueda 
lecciones  de  nadie,  y  menos 
que  de  nadie,  lección  vuestra. 

(Lucha  tendremos,  no  hay  duda,-- 
esta  castellana  es  terca... 

Torres  mas  altas  cayeron 
en  el  polvo  de  la  tierra.) 


Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique, 

Lucrecia. 


Enrique. 

Lucrecia. 


¿Qué  decís? 

Nada,  decía 

que...  aguardo  vuestra  respuesta 
La  voluntad  de  mi  esposo 
es  la  mía. 

(Inclinándose.)  Así  lo  espera 
vuestro  servidor  humilde. 

Basta  ya. 

(Lo  dicho,  es  terca.) 

Y  ahora  vais  á  tener 
con  ella,  á  nuestra  presencia, 
ya  que  así  Dios  lo  dispone, 
la  conversación  primera 
en  la  primera  entrevista. 

Mas  como  es  ya  noche,  aquella 
permitid  que  sea  corta. 

Disponed. 

(Saliendo  por  el  f^ro.)  (¡Que  no  lo  Vea!) 


ESCENA  VI. 


Enrique. 

Esto  es  hecho,  vive  Dios, 
buen  mareo  me  costará, 
pero  al  fin  algo  vale  algo 
y  mucho  vale  algo  más. 

(Con  chanza  y  en  tono  declamatorio.) 

j  Cadáver  de  mi  fortuna 

pronto  resucitarás 

de  las  tenebrosas  ruinas 

de  mi...  ijha,  jha,  jha,  jha,  jha!  (Riendo. 

Parece  que  estoy  haciendo 

el  párrafo  magistral 

de  algún  romance,  no  hay  duda; 

y  sin  embargo,  es  verdad: 

mis  arcas  hoy,  de  vacías, 
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pueden  sin  dificultad 
como  aquella  de  il-lo  tempore 
sobre  las  aguas  fiotar, 
pero  ya  les  pondré  lastre; 
trabajo  me  costará, 
pero...  /á  mí  dificultades!.*. 

Si  es  lo  que  anhelo,  luchar.  (Pausa.) 

Qué  pensarán  mis  amigos 
y  mis  bellas,  cuando  oirán: 

— ¡Se  casa!  -  ¡Jesús!  se  casa. 

— ¿Y  con  quién?  buena  será  .. 
dirán  ellos,  y  las  pobres 
palomas,  que  gavilán 
me  llaman,  dirán  el  Credo, 
se  harán  mil  cruces  ó  mas, 
y  en  un  mes,  á  buen  seguro, 
ni  siquiera  dormir  podrán. 

Y  Aurora...  ¡qué  criatura!,., 
pero  esta  no  rezará. 

Me  caso,  justo,  me  caso, 

6  me  casaré,  es  igual, 

(Transicioi .)  No,  la  muchacha  es  bonita 
y  tan  candorosa,  y  tan... 

Si  supiera  amar  de  veras 
estaria  por  jurar 
que  la  amo...  pero  vamos 
ese  maldito  rapaz  (corazon.) 
no  hizo  nunca  nada  bueno... 

(Reparando  en  Lucrecia  que  aparece  por  el  foro  precedida 
de  Serafina  y  de  Marta.) 

¡Ellas! 


ESCENA  VII. 

Lucrecia,  Serafina,  Marta  y  Enrique.  Lucrécia  con  nn 
libro  de  cubiertas  encarnadas  con  adornos  de  plata. 

Lucrecia,  (a  sus  hijas.)  Venid. 

Serafina.  (Temeiosa.)  (¿Qué  querrá?) 


t 
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Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 

Serafina. 

Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 


Sentaos. 

(Marta  y  Serafina  acercan  un  sitial  á  cada  lado  del  sillón 
de  Lucrecia,  üniique  se  sienta  en  el  otro.)  ' 

(A  Serafina.)  .Y  diine  tu  luja,  mia: 

Dios  que  todo  lo  dispone 

según  sus  altos  designios^ 

en  la  existencia  del  hombre, 

no  quiso  que  se  cumplieran 

contigo  mis  ilusiones, 

á  tu  dicha  encaminadas, 

teniendo  tu  bien  por  norte;  '  '  '  ' 

de  Gasten  vi  el  señorío 

por  muy  ilustre  y  mu}^  noble  ‘  ' 

pensé  un  dia  unir  al  nuestro' 

en  tu  enlace  con  el  conde.  *'•  ' 

Pero  hoy,  por  altos  motivos 
que  nuestro  esposo  conoce 
ha  concedido  tu  mano... 

(¡Ay  de  mi  alma!) 

(Señalando  á  Enrique  )  A  este' jóven'. 

La  voluntad  de  un  esposo 
debe  acatarse;  razones 
de  prudencia,  sin  embargo, 
antes  de  que  yo  así  obre,  ■'  ' 
me  obligan  á  hablarte,  bija, 
de  tu  bienestar  en  nombre. 

Ahora  dime,  Serafina, 
ante  todo:  ¿le  conoces? 

¿sabes  quién  es? 

(Ruborizada.)  Lo  sé  madre. 

¿Y  tu  corazón  responde 
al  amor  que,  según  dice, 
siente  por  tí? 

Le...  amo. 

¿Entonces 

por  qué  tu  amor  ocultaste 
basta  hoy? 

(Confusa.)  Porque... 

Responde. 


—  17  — 


Serafina. 

Enrique. 

Serafina. 

Lucrecia 

SERAFINA. 

Enrique. 


Lucrecia. 

Serafina. 


Enrique. 

Lucrecia. 


*  Enrique. 
Lucrecia. 


Enrique. 

Serafina. 


%■ 


Por  temor...  por...  reverencia. 

(Por  Lucrecia.)  (Vaya  lina  mujer  mas...  hombre.) 
Porque  no  quise  enojaros; 
vuestra  merced  me  perdone. 

¿Y  crees  que  él  te  hará  feliz? 

Así  lo  creo. 

(¡Caracoles! 
busca  cinco  piés  al  gato 
esta  mujer;  que  me  ahorquen 
si  atino  en  qué  la  he  faltado 
porque  esta  aversión  me  cobre.) 

(¡Mi  hija  esposa  de  un  malvado!... 

No.) 

(¡Virgen  de  los  Dolores, 
aceptad  mi  sacrificio!) 

(Y  ahora...  ¿qué?) 

Si  es  así,  conde 
hé  aquí  vuestra  deposada. 

(Toma  de  la  mano  á  Serafina  acompañándola  hasta  Enri¬ 
que,  que  se  levanta  ofreciéndole  el  sillón.) 

(Por  fin.) 

(Volviéndose  á  sentar  y  abriendo  el  libro.) 

(¡Que  Dios  me  perdone!) 

(A  la  izquierda  quedan  Lucrecia  leyendo  y  Marta  bordan¬ 
do.  A  la  derecha  Serafina  también  bordando  y  á  un  lado 
Enrique,  que  al  mismo  tiempo  que  hablándola,  estará  dis¬ 
traído  en  pasar  revista  de  los  diversos  objetos  que  debe 
haber  en  la  mesa,  junto  á  la  cual  se  halla.)  , 

(A  Serafina.)  Por  fin  se  cumple  mi  anhelo. 

Así  lo  exige  el  honor. 

Temo  Enrique  que  mi  amor 
es  un  castigo  del  cielo; 
que  apenas  sentí  en  mi  frente 
rozar  su  aliento  divino, 
torcí  mi  primer  camino 
haciéndome  delincuente; 
y  aunque  ante  Dios  soy  honrada 
no  querrá  el  mundo  creerlo; 


--  18 


Enrique. 

Serafina. 

Enrique. 

Serafina. 

Enrique. 

Serafina. 

Enrique. 

Serafina. 

Enrique. 

Serafina. 


Enrique. 

Serafina. 

Enrique. 

Serafina. 


debo  además  parecerlo 
para  no  ser  despreciada. 

¿Ignora  tu  madre?... 

Sí. 

Pero  habla  mas  bajo,  mas, 
á  sospecharlo  quizás 
no  sé  que  fuera  de  mí. 

Aleja  ya  tus  temores 
que  yo  secaré  tu  llanto. 

¡Te  amé  tanto,  Enrique,  tanto, 
que  estaba  ciega!  (Llora  ) 

No  llores. 

¡Ay!  una  secreta  voz 
que  dentro  mi  pecho  escucho, 
dice  que  he  de  llorar  mucho, 
y  su  acento  es  el  de  Dios. 

¿Y  hoy,  luz  de  mi  corazón, 
conservas  tu  amor  entero? 

Hoy  ..  creo  que  ya  no  te  quiero 
sino  por  Obligación. 

¡Serafina! 

Hoy  he  sabido 

que  en  pos  de  locos  placeres, 
antes  que  yo,  otras  mujeres 
por  tu  causa  han  padecido; 
sé  que  con  frases  de  amor, 
que  tan  bien  sabes  pintar, 
lanzaste  siempre  al  pasar 
la  semilla  del  dolor. 

Murmullos  sin  fundamento 
que  la  envidia...  ([ndifprí^nte.) 

No,  te  engañas; 

ha}'-  quien  lleva  en  las  entrañas  (corazon.) 
por  tu  causa,  el  sufrimiento. 

Delirios  de  juventud 
propios  dé  la  gente  moza. 

¡Ay  del  hombre  que  se  goza 
en  despreciar  la  virtud! 
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Enrique. 

Serafina. 

Enrique. 

Serafina. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Serafina. 

^  Enrique. 

Serafina. 

Enrique 

Serafina. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Serafina. 


Pero  aunque  en  mi  paroxismo 
haya  en  el  mundo  gozado, 
á  nadie  como  á  tí  he  amado. 

¡Si  á  todas  dices  lo  mismo! 

Ya  no  hemos  de  hablar  de  amor 
ni  de  futuro  placer. 

¿De  qué  entonces? 

De  deber, 

que  es  la  deuda  del  honor.  (Pausa.) 

(Serafina  sigue  en  su  bordado  y  Enrique  queda  distraído 
manoseando  los  objutos  de  sobre  la  mesa.  Durante  el  diá 
logo  Luorecia  habrá  observado  la  indiferencia  de  Enrique.) 

(¡Qué  glacial  indiferencia 
se  refleja  en  su  mirada! 

Allí  no  hay  amor,  ni  hay  nada 
que  embellezca  una  existencia.) 

(Batalla  de  las  mejores, 
primer  victoria  perdida  ) 

(¡Jóven  árbol  de  mi  vida 
no  volverás  á  dar  flores!) 

Yo  te  prometo  mi  hermosa 
sincero  arrepentimiento. 

Debo  creer  en  tu  acento 
para  poder  ser  tu  esposa. 

¿Y  me  amarás? 

Guardaré 
con  la  palabra  empeñada 
la  fidelidad,  jurada 
á  tu  honra  v  á  mi  fé . 

(Bien  se  deja  conocer 

su  origen  de  altiva  raza; 

pero  en  fin,  es  buena  caza 

y  algo  en  su  obsequio  hay  que  hacer.) 

(0<  rrando  el  libro  y  levantándose  ) 

Hijas  mias,  es  muy  tarde 
y  os  debeis  ya  retirar. 

(Se  al/an  luego  Serafina  y  Marta.) 

(Besando  la  mano  á  Lucrecia.) 

Adiós,  madre. 
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Lucrecia. 

Marta. 


Lucrecia. 


A  descansar. 

(Serafina  sale  primera  puerta  derecha.) 
(Besando  la  mano  á  Lucrecia.) 

Quedad  con  Dios. 

(Marta  sale  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

Que  El  te  guarde. 


ESCENA  VIII. 


Lucrecia  y  Enrique  liacündo  ademan  de  marcharse. 

Enrique.  Si  me  permitís,  señora, 
me  retiraré. 

Lucrecia.  Esperad; 

antes  que  os  marchéis,  deseo 
hablaros. 

Enrique.  Podéis  mandar. 

Lucreci.4..  Mas  no  quiero  ser  oida 
sino  de  vos;  si  aguardáis 
á  que  mis  hijas  descansen 
entonces  os  podré  hablar 
sin  testigos. 

Enrique.  Vuestros  ruegos 

son  órdenes. 

Lucrecia.  Aguardad 

en  la  sala  de  armas. 

Enrique.  Vóyme. 

¿Por  dónde  es? 

Lucrecia,  (señalándole  el  foro.)  Por  allá.  (Sale  Enrique.) 


ESCENA  IX. 


Lucrecia. 

(Deprecación.)  ¡Génios  bueiios  de  mi  casa 
velad  por  todos,  velad! 

(Llamando;  fondo.)  Alí. 
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4Lf. 

<•  Lucrecia. 

Alí.. 

.  Serafina. 


ESCENA  X. 

Lucrecia  y  Alí. 

¿Queréis?... 

Una  luz 

y  llévate  estas.  \ 

(Alí  entra  y  al  poco  rato  sale  con  una  luz.) 

Tomad. 

(Lucrecia  coge  la  luz  y  entra  segunda  puerta  derecha  ) 

(Por  Lucrecia.)  ¡Por  qué  hiciste  que  la  viera 
en  mi  vida,  inmenso  Alá! 

(Sale  con  las  luces.  Escena  oscura.) 


ESCENA  XI. 


(Serafina  sale  con  gran  cautela  de  su  habitación,  alum¬ 
brándose  con  una  lamparilla  de  plata.  Si  el  corto  diálogo 
de  Lucrecia  y  Enrique  dan  tiempo  á  la  actriz,  Serafina 
aparecerá  á  la  escena  con  bata  de  muselina  blanca,  sin 
adornos  ni  joyas  y  suelto  el  cabello.  Lo  mismo  Marta  des  - 
pues  ) 


Estov  sola,  se  han  marchado. 
¡Soledad  mi  compañera 
solo  tu  fuiste  mi  amiga 
en  mis  dichas  y  mis  penas! 

Este  silencio,  que  en  torno 
de  mi  sér  siento  que  reina, 
tiene  algo  de  misterioso, 
me  da  vida  y  me  consuela. 

¡Mis  cabellos  aun  son  rubios, 

mi  sien  todavía  es  tersa, 

ni  un  surco  hay  que  la  marchite. 
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y  uo  obstante,  me  hallo  vieja! 

Soy  como  un  jardín  en  Mayo 
bajo  una  capa  de  nieve; 
mueren  como  aquellas  flores 
las  flores  de  mi  existencia. 

Primer  amor  de  mi  vida 
coronado  de  azucenas^ 
deja  esa  altiva  corona 
que  tus  flores  están  muertas; 

¡cíñela  de  siempre-vivas 

que  estas  flores  no  se  secan!  (pausa.) 

¡Ese  secreto  en  mi  pecho, 

Dios  mió,  cuánto  me  pesa! 

Si  encontrara  un  sér  tan  solo 
que  mi  dolor  comprendiera, 
tal  vez  no  sufriera  tanto; 
que  es  mas  amarga  la  pena 
cuando  en  silencio  se  pasa, 
cuando  se  duerme  con  ella. 

¿Mas  que  sér  en  este  mundo 
hallaré  que  me  comprenda, 
y  que  no  vea  una  mancha 
hasta  en  mi  mismo  inocencia? 

(Con  júbilo.)  ¡Ah!  mi  hermana.  ¡Pobre  hermana! 
También  ella,  también  ella. 

Voy  á  ver  si  se  ha  acostado 
todavía. 

(Llama  ligeramente  en  el  aposento  de  Marta.  Esta  al  oirlo 
da  un  pequeño  grito.,' 


Marta. 

(Dentro.)  ¡Ah! 

Serafina 

(A  medid  voz.)  Abre  la  puerta; 
.soy  yo,  hermana. 

Marta. 

Me  asustaste. 

Serafina. 

¿Por  qué,  Marta? 

Marta. 

Creí  que  era 

nuestra  madre. 

Serafina. 

Retirada 

debe  estar  ya.  Yen,  acércate. 

(Serafina  toma  de  la  mano  á  Marta  y  la  conduce  al  «ilion 
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Serafina. 

Marta. 

Serafina. 


Marta. 


'  Serafina. 


Marta. 

Serafina. 

Marta. 

Serafina. 


próximo,  tomando  ella  luego  asiento  á  su  lado  y  muy 
pi-.'sima.  Le  toma  las  manos  entre  las  suyas  y  la  mira  con 
lije,  a  breve  rato  ) 

ESCENA  XII. 


Serafina  y  Marta. 


Mírame  Marta;  has  llorado. 

No,  no  es  nada,  hermana  mia; 
el...  sueño...  que  me  venia. 

¿Tan  pronto  el  sueño  ha  llegado? 
Guando  hace  poco  llamaba 
á  tu  aposento  ¿qué  hacías? 

Pues  me  oíste,  no  dormías, 
y  no  durmiendo... 

Rezaba. 

Sabes  que  debo  tomar, 
dentro  breve  tiempo,  el  velo; 
mas  para  este  estado,  el  cielo 
no  me  ha  querido  inspirar; 
en  su  inflexible  razón 
me  escoge  madre  esa  vía; 
por  eso  á  Dios  le  pedia 
ó  un  estorbo,  ó  vocación. 

Y  á  pesar  de  esto  yo  siento 
en  mis  momentos  de  calma, 
voz  que  le  dice  á  mi  alma 
que  moriré  en  el  convento.  (Llora.) 
Tu  te  juzgas  desgraciada, 
y  yo  en  tu  lugar  hermana 
seria  feliz,  mañana 
por  siempre  á  Dios  consagrada. 
¿Qué  dices? 

Sí,  sí. 

¡Qué  escucho! 
Tu  justo  pesar  respeto, 
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Marta. 

Serafina. 


Marta. 

Serafina. 


pero  aquí  (corazon  )  llevo  un  secreto 
¡ay  Marta!  que  pesa  muclio. 

Quería  siempre  guardar 
muda  y  sellada  mi  boca, 
mas  me  volverla  loca, 
y  apetezco...  debo  hablar. 

Te  hablaré  á  tí  que  me  quieres, 

¿no  es  verdad? 

Lo  sabe  Dios. 

Habla.  (Ansiosa.) 

¡Pst!  baja  la  voz 
que  oyen  hasta  las  paredes, 
y  si  mi  madre  supiera 
lo  que  causa  mi  agonía, 
tal  vez  me  maldeciría, 
ó  muerta  á  sus  piés  cayera. 

Oye,  y  juzga  mi  pecado 
exceso  de  inexperiencia, 
por  el  cual  la  Providencia 
á  castigarme  ha  empezado. 

Cuando  contigo  marchó 
á  la  ciudad,  nuestra  madre, 
sabes  tu  que  me  dejó 
para  que  cuidara  yo 
de  la  salud  de  mi  padre. 

Y  ya,  una  vez  me  encargó 

de  esa  mansión  los  quehaceres, 
su  mano  á  besar  me  dió 
y  «acuérdate  de  quien  eres» 
dijo  entonces  y  partió. 

Y  con  su  voz  soberana, 
añadió  «queda  tu  aquí 
voy  ahora  por  tu  hermana 
cuando  volveré  mañana 
recibiré  á  Gastellví». 

Bajé  mi  cabeza  al  suelo 

y  quedé  muda  y  temblando, 
mi  madre  observó  mi  duelo 
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mas,  se  fué  muy  bajo  hablando 
pero  sin  darme  un  consuelo. 
Guando  ya  sola  me  hallé 
empecé  triste  á  llorar, 
á  Dios  los  ojos  alcé, 
y  de  rodillas,  oré 
mucho  tiempo  ante  su  altar* 

*  Así  pasaron  los  dias 

*  en  un  silencio  profundo, 

*  dentro  esas  torres  sombrias 

*  solo  contemplaba  el  mundo 

*  al  través  las  celosías. 

*  Privada  del  fresco  ambiente, 

*  suspiraba  por  sentir 

*  sus  besos  sobre  mi  frente 

*  que  estaba  encendida,  ardiente; 

*  ¡cuanto  anhelaba  salir! 

*  Mi  padre,  por  fin,  un  dia, 

*  hallándose  ya  mejor 

*  de  su  salud,  «hija  mia; 

*  me  dijo  en  tono  de  amor, 

*  sal  un  rato».  Eso  quería. 

Gomo  un  jjobre  paj arillo 
que  de  su  jaula  dorada 

ve  descorrido  el  portillo, 
salí  un  dia  del  castillo, 
libre  de  agena  mirada 
sola  y  cantando,  dejé 
del  que  fué  pueblo  las  ruinas, 
sus  pardos  restos  pisé 
y  por  un  bosque  de  encinas, 
siempre  sola  me  alejé. 

*  Iba  hácia  Santa  María, 

*  nuestro  santuario;  llegaba 

*  ya  cerca  de  él,  parecía 

*  que  el  mundo  entero  dormía, 

*  tal  silencio  allí  reinaba. 

De  pronto  detrás  de  mí. 
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Marta. 

Serafina. 


Marta. 

Serafina. 


pegada  casi  á  mi  huella 
una  Yoz  sonó  ¡ay  de  mí! 
y  por  mi  mal  entendí, 
que  me  dijo  que  era  hella. 

Un  grito  lancé  asustada, 
quise  huir,  mas  mi  vestido 
en  una  zarza,  erizada 
de  espinas  quedó  prendido. 

¡Qué  miedo! 

Quedóme  helada. 
Hubiera  al  suelo  venido 
por  causa  de  aquellos  lazos 
si  un  joven  aparecido 
no  me  hubiese  recibido 
en  el  hueco  de  sus  brazos. 

Con  peligro  de  su  vida 
sacó  mi  falda  de  allí, 
vi  su  mano  enrojecida, 
y  el  pañuelo  le  ofrecí 
por  que  vendase  su  herida. 

Tomad,  dije,  me  da  horror 
la  sangre.  Besó  el  pañuelo; 
vendó  del  modo  mejor 
su  herida,  y....  yo  oí  un  rumor 
aquí  (corazón)  como  hímiio  del  cielo. 
«Gracias,  contestó,  no  se 
como  tal  favor  pagar, 
cuando  mi  mal  sano  esté 
os  lo  volveré  á  entregar^>. 

Y  volvió? 

¡Volvió!  Marché 
hácia  mi  casa;  aquel  dia 
siempre  la  visión  aquella 
ante  mis  ojos  tenia 
y  la  dulce  voz  oia 
qne  me  dijo  que  era  hella; 
sus  ojos  negros,  brillaban 
ante  mi  vista  extraviada. 
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Marta. 

Serafina. 


y  en  la  luz  que  reflejaban 
mi  alma  sentía  bañada, 
y  mis  ojos  se  cerraban. 

A  la  mañana  siguiente 
al  bosquecillo  volví 
tal  vez  instintivamente, 
y  él,  Enrique,  estaba  allí 
descubierta  su  ancba  frente. 

El  pañuelo  me  entregó; 
dijo  que  me  conocía, 
quien  era  él  me  contó. 

¡Qué  filtro  á  beber  me  dió 
que  yo  la  razón  perdía? 

*  Era  su  vez  un  lamento, 

*  yo  hablaba  sin  comprender, 

*  y  entre  el  suspiro  del  viento 

*  como  un  sueño  de  placer 

*  oia  flotar  su  acento. 

Juróme  que  me  adoraba, 
yo  le  conté  mi  pesar, 
como  mi  madre  me  daba, 

y  á  quien  yo,  triste,  no  amaba, 
esposo  con  quien  casar. 

»Yo  os  pediré  por  esposa» 
dijo.  En  vano  pretendéis, 
contestóle  vergonzosa, 
su  voluntad  no  sabéis, 
es  inflexible,  imperiosa. 
«Entonces,  dijo,  alumbrando 
su  mirada  intenso  brillo, 
no  importa,  mañana  cuando 
llegue  la  noche,  callando 
os  sacaré  del  castillo. 

¡Jesús! 

— Vendréis,  no  es  verdad? 
luego  mi  esposa  os  haré..  . — 
callad,  le  dije,  ‘callad 
aun,  con  un  rayo  de  fó 
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en  mi  misma  ceguedad. 

Mas  el  conde,  suplicante 
cayó  a  mis  plantas  de  hinojos, 
y  en  aquel  fatal  instante, 
miróle,  y  vi  mi  semblante 
ep  el  fondo  de  sus  ojos. 

¡Qué  bien  me  encontraba  allí! 
¡Qué  hermosa  me  parecía! 
Suplicó,  rogó,  ¡ay  de  mí! 

Dijo  que  se  matarla, 
y  yo....  insensata,..,  cedí. 
Entrevia  un  mundo  hermoso 
lleno  de  luz  y  de  flores 
en  libertad  y  reposo, 
y  feliz  junto  á  mi  esposo 
bajo  un  tálamo  de  amores. 
Pero  en  mi  angustia  cruel, 
bija  de  mi  torpe  dolo, 
del  sepulcro  en  el  dintel 
dejaba  á  mi  padre  solo, 
y  ¡oh  no!  decia,  antes  él. 

Mas  después  que  me  salvaba 
el  santo  amor  de  mi  padre, 
ante  mis  ojos  se  alzaba 
el  hombre  que  me  aguardaba 
y  la  sombra  de  mi  madre. 

*E1  hombre  aquel,  que  debia 
*ser  mi  dueño  y  soberano, 

*y  entonces,  hermana  mia, 
*antes  morir,  que  mi  mano 
*entregarle,  repetía . 

Esta  lucha  me  quitaba 
la  salud  y  el  bienestar; 
mi  padre  lo  adivinaba 
y  siempre  me  preguntaba 
la  causa  de  mi  pesar. 

Yo,  aunque  cien  veces  estuve 
á  punto  de  revelarle 


mi  secreto,  me  detuve 
ante  el  miedo  de  matarle. 
¡Cuán  mal  acertada  anduve! 
Por  fin  ¡ay!  llegó  aquel  dia 
y  tras  él  la  noche  aquella, 
y  aun  aquí  (Corazon.)  la  voz  oia 
que  me  dijo  que  era  bella, 
¡por  la  desventura  mia! 

A  mi  padre  despedí 
llena  de  remordimiento; 
siquiera  su  rostro  vi, 
le  di  un  abrazo  y  me  fui 
á  encerrarme  en  mi  aposento. 
Cerré  la  puerta  veloz, 
caí  al  suelo  de  rodillas 
ante  una  imágen  de  Dios, 
rodó  el  llanto  en  mis  mejillas 
y  recé  para  los  dos. 

Luego,  sonó  la  señal, 
escuché  que  me  llamaban 
debajo  mi  ventanal, 
marchaba  á  ser  criminal 
y  mis  pasos  vacilaban. 

Luego,  una  escala  trenzada 
con  seda,  á  mis  piés  cayó, 
de  abajo  arriba  lanzada; 
la  luna  entonces  brilló, 
me  asomé  y  tí  su  mirada. 

— Baja,  dijx),  estoy  aquí. — 

Yo  retrocedí  dudando, 
mas  luego  la  imágen  vi, 
á  mi  madre  acompañando, 
del  señor  de  Castellví. 

Lancé  un  grito;  al  ventanal 
arrimé  un  alto  sillón, 
di  el  primer  paso  fatal... 

El  espíritu  del  mal 
cantaba,  en  mi  corazón. 
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Subí,  y  al  ir  á  dejar 

el  punto  de  apoyo  aquel 

para  la  escala  alcanzar, 

empujé  el  alto  espaldar 

que  dió  en  tierra  en  gran  tropel. 

Yo  la  cabeza  perdí, 

me  dejé  á  fuera  caer, 

no  sé  lo  que  fué  de  mí; 

cuando  recobré  mí  ser 

junto  á  mi  padré  me  vi, 

Fué  mi  palabra  primera 
el  secreto  suplicarle 
para  mi  madre,  tanto  era 
mi  temor,  si  lo  supiera,- 
y  me  prometió  guardarle. 
Después  me  dijo  que  el  ruido 
que  yo  hice,  le  desveló, 
que  entró  y  vió  lo  sucedido; 
la  escala,  por  do  bajó, 
y  el  sillón  allí  caído. 

Por  la  escalera  aun  colgada 
bajó  sin  perder  momento, 
me  halló  junto  a  él  desmayada, 
y  una  hora  apenas  pasada 
estaba  ya  en  mi  aposento. 

Ya  ves,  su  esposa  he  de  ser, 
pues  aunque  no  esté  manchada 
mi  honra,  á  la  pobre  mujer 
no  le  basta  ser  honrada, 

Marta,  lo  ha  de  parecer. 

Todas  mis  amigas  hoy 
me  compadecen  y  estraña 
hallan  la  boda  á  que  voy; 
me  dicen  que  infeliz  soy 
porque  este  jó  ven  me  engaña; 
*pue3  que  en  Barcelona  trata  • 
*á  una  mujer  despreciable 
*que  sus  sentimientos  mata, 


f) 


t 


Marta. 
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*que  con  pasión  insenta 
*lia  hecho  de  él  un  miserable. 

padre  que  Jo  sabia 
*á  Barcelona  ha  ido  ya 
*para  ver  si  lograría 
‘alejar  de  la  ciudad 
*á  aquella  mujer  impía; 

‘falta  solo  una  entrevista 
‘para  que  logre  su  objeto; 

‘eso  á  mi  padre  contrista^ 

‘que  aunque  solo  bien  exista 
‘ha  de  obrar  siempre  en  secreto. 

Por  otra  parte,  ha  pasado 
ya  mi  primera  ilusión, 
eu  ráfaga  se  ha  apagado, 
y  á  la  luz  de  mi  razón 
contemplo  claro  mi  estado. 

Pero  no  hay  mas  que  llorar 
y  resignarme  á  mi  suerte; 
antes  morir  que  cejar, 
que  no  es  difícil  optar 
entre  el  honor  y  la  muerte. 

Ve  si  hallaria  consuelo 

allá  en  la  paz  de  un  convento, 

más  que  en  el  mundano  suelo, 

que  allí  no  hay  mas  sentimiento 

que  el  amor  puro  del  cielo.  (Exaltación.) 

(Marta,  que  durante  el  parlamento  de  Serafina  ha  enjuga¬ 
do  algunas  lágrimas  .y  denotado  un  sentimiento  con  sus 
ademanes,  al  concluir  ésta  le  tiende  los  brazos  al  cuello  y 
la  besa  en  silencio.  Pausa .) 

Pidamos  á  Dios  perdón 
para  nuestra  madre,  hermana; 
ten  valor  en  tu  aflicción, 
que  el  dolor  del  corazón 
ante  Dios  méritos  gana. 

Consuela  .. 


Serafina. 


Estoy  resignada; 
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Marta* 

Serafina. 

Marta. 

Serafina. 


Marta. 

Serafina. 


Marta. 

Serafina. 

Marta. 

Serafina. 


Marta  . 
Serafina. 


y  ahora  me  encuentro  mejor 
de  mi  fatiga  aliviada. 

Ya  te  amo  yo. 

Tu  amor 

hermana,  cuánto  me  agrada. 

Poco  es. 

¡Es  tan  dulce  oir 

quien  nos  quiere,  aun  delincuentes,' 
y  en  torno  al  cuello  al  sufrir 
los  tibios  lazos  sentir 
de  unos  brazos  inocentes!  fpausa 
¡Qué  bien  estoy!  ¿Quién  vendrá 
cuando  tu  no  estés  aquí 
á  consolarme? 

¿No  está 

nuestro  buen  padre? 

¡Oh  si,  sí! 

y  Dios  que  me  ayudará. 

(Se  oye  ruido  de  pasos  por  el  fondo.  Serafina  presta  aten 
cion.)  . 

¡Galla! 

¿Qué  oiste? 

Ruido 

de  pasos. 

Verdad. 

Son  dos 

al  parecer;  nos  han  oido 
quizás. 

No  creo... 

Torpe  he  sido.,. 

(Asustada  y  rápido.)  ¡Nuestra  madre!  Adiós. 

(Besa  á  Marta,  coge  la  luz  y  corre  á  su  cuarto.) 

Adiós.  (Id.) 


Marta. 


ESCENA  XIII. 


LucíiiiCiA  que  sale  de  sio  haditacion  llevando  un  velón  de  plata; 

luego  Enrique. 


Lucrecia.  (Dirigiéndose  al  fondo.)  Alí^  que  pase  este  jóven 
pronto  á  esta  sala, 

(A  paso  lento  desciende  al  proscenio  viniendo  á  ocupar  el 
sitial  donde  estuv.»  antes.) 


Enrique. 


Lucrecia. 


Enrique. 

T.ucrecia. 


¡Oh! 

Antes  que  sea  su  esposo... 
(Entrando.)  A  Yuestra  disposición 
me  tenéis.  (O  me  equivoco 
ó  lia^^  nubes  delante  el  sol.) 
Sentaos  lo  bastante  cerca, 
no  gusto  de  alzar  la  voz, 
y  es  preciso  que  entendáis 
mis  palabras  solo  vos. 

(Enrique  se  sienta  junto  á  Lucrecia.) 
Decid,  os  escucho. 

Cuando 

por  esposa  me  pidió 
aquel  cuyo  líombre  llevo^ 
si  le  amaba,  su  pasión 
tal  vez  mas  que  mi  amor,  creo 
que  el  propio  amor  cautivó; 
me  dejé  amar  sin  quererlo 
ni  pensarlo;  despties,  yo 
lie  visto  cuanto  valia 
aquel  noble  corazón. 

Y  hoy  le  amo,  le  amo  mucho, 
por  su  desgracia,  que  halló 
en  las  aguas  de  Lepan to, 
donde  hirió  su  corazón 
el  hierro  del  enemigo; 
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Enrique. 


Lucrecia. 


Enrique. 


Lucrecia. 


herida  que  envenenó 
su  existencia,  y  que  á  la  muerte 
le  va  conduciendo;  y  por 
ser,  como  es,  tan  buen  esposo. 
¿Comprendéis  Enrique? 

Yo... 

ignoro  qué  pretendéis 
darme  á  entender;  mi  razón 
no  acierta... 

Quiero  deciros 
que  las  de  mi  raza,  son 
solo  por  amor  rendidas, 
y  por  respeto;  si  don 
Alvaro,  al  pedir  mi  mano, 
me  hubiese,  cual  lo  hacéis  vos 
con  Serafina,  tratado 
con  indiferencia,  no 
hubiera  sido  mi  esposo 
jamás;  y  si  vuestro  amor 
es,  como  observo,  tan  tibio 
para  ella,  renunciad. 

¡Oh! 

ya  sé  yo  lo  que  se  debe 
á  las  damas  como  vos; 
pero  señora,  be  venido 
con  no  escondida  intención 
para  ser  de  Serafina 
el  esposo,  y  de  aquí  no 
saldré  sin  ella,  que  tengo 
con  su  palabra  su  amor; 
además,  la  de  sus  padres, 
y  será  mi  esposa. 

Yo, 

su  madre,  velar  debo 
por  su  bien;  en  conclusión 
os  digo  que  si  no  veo 
en  vos  mas  prueba  de  amor, 
no  os  casareis  con  mi  bija. 
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# 

Enrique. 


Lucrecia. 


Enrique. 


Lucrecia. 

Enrique. 


(So  .'’o  can  do  la  animosidad  ) 

Conozco  dama,  que  sois 
aficionada  á  los  libros 
de  caballería;  os  doy 
el  pésame;  mas  si  creeis 
que  yo  soy  un  Caiaor 
ó  un  Fierres,  ó  un  Amadís, 
os  equivocáis  por  Dios. 

Amo  á  vuestra  hija  bastante 

para  hacerla  feliz;  vos 

satisfecha  estar  pudiéraís 

de  que  con  igual  pasión 

os  amara  vuestro  esposo,  (con  intención.) 

(Levantándose  indignada.) 

¿Le  calumniáis?  por  quien  soy 
no  he  de  permitir... 

Señora 

no  os  daré  contestación 
como  diera  áun  caballero; 
mas  no  dejo  esta  mansión 
sin  decir  á  la  muy  noble 
virtuosa,  y  hermoso  sol 
Lucrecia  de  Vilarnau, 
de  antiguo  y  limpio  blasón: 

«Vuestro  marido  os  engaña.» 

(Va  á  salir  y  Lucrecia  le  detiene  por  el  brazo  diciéndole 
indignada.) 

¡Mentís! 

Vuestra  posición, 
ya  os  lo  he  dicho,  no  permite 
respuesta.  Mas...  ¿cómo  no, 
vos  tan  buena,  sospechásteis 
que  negoció  motivó 
el  viaje  á  Barcelona 
de  vuestro  esposo,  y  razón 
porque  él,  que  es  tan  amante 
marido,  siempre  guardó 
el  mas  estricto  secreto? 


Lucrecia. 

Enrique. 
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Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

i 


Enrique. 


Lucrecia. 

lÍNRIQUE. 


liU  CRECIA. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 


Lucrecia. 


Y  eso,  ¿qué  os  importa  á  vos? 

A  mí  nada,  y  es  por  eso, 

pidiéndoos  antes  perdón, 

que  me  retiro,  señora.  (Ademande  marcharse.) 

(Deteniéndole.)  Lll  momento, 

Decid. 

Sois 

hombre  para  hacerme  ver 
lo  que  decís? 

Sí,  lo  soy; 
vuestra  merced  lo  verá. 

Cuando? 

Dentro  poco,  vos 
acompañáis  al  convento 
á  Marta,  en  cuya  ocasión 
estaréis  en  Barcelona 
con  vuestra  familia,  yo 
os  haré  ver  lo  que  digo, 
con  vuestros  ojos. 

Si  no 

nunca  os  llamaréis  mi  hijo 
Lo  vereis  (Yalor). 

(Valor). 

habíais  como  caballero? 

Hablo,  sí,  como  quien  soy. 

Que  Dios  os  guarde  señora, 

si  dais  permiso . 

Id  con  Dios  (sale  Enrique) 


ESCENA  XI Y. 


Lucrecia 


(Queda  pensativa  sentada  en  el  sillón  de  la  izquierda) 

¿Es  un  sueño,  es  un  delirio? 
él,  mi  esposo.,,  .  no  ¡que  horror! 


I 
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manchar  de  lodo  su  honor, 
y  conducirme  al  martirio? 
jimposible!  es  un  villano 
quien  tal  infamia  engendró, 

yo  engañada .  ¡bien  lanzó 

la  flecha  con  hábil  mano! 
y  si  es  verdad,  no  ha  jurado 

que  yo  misma  lo  veria . ? 

Maña  vil  que  siempre  cria 
el  corazón  del  malvado; 

(levantándose)  y  ¡ay!  de  él  SÍ  calumnia  fué 
lo  que  habló  su  láhio  impuro, 

(Con  la  mano  izquierda  sobre  el  pecho  y  con  la  diestra  to 
ina  la  luz) 

por  Santa  Lucrecia,  juro, 
conde,  que  me  vengaré. 

(Sale  por  la  segunda  puerta  derecha). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Acto  segundo. 

- - A9V - 


(El  teatro  representa  un  rico  salón  de  casa  D.  Guillen,  en  Barcelona  Decoración  abier¬ 
ta,  Doble  fondo.  Muebles  y  accesorios  de  lujo.  En  el  centro  una  gran  mesa  cir¬ 
cular  cubierta  y  junto  á  ella  sitiales.  Aintervalos  vense  pasar  por  el  fondo  grupos 
de  personas  vestidas  de  etiqueta;  la  entrada  por  la  izquierda  del  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

(Lucrecia,  lle(/a,  cuMerta  de  un  velo  y  se  sienta  asi  que  llega  al 

2)roscenio) 


Lucrecia.  Siento  palpitar  mi  sangre 

como  un  martillo,  en  mis  venas. 
Fué  una  visión  de  delirio 
no  hay  mas,  mi  cerebro  sueña. 
Allí  estaba  él,  yo  le  be  visto 
junto  á  la  muger  aquella, 
ofreciéndole  una  bolsa 
de  oro,  como  si  quisiera 
ó  rescatar  sus  palabras 
ó  comprar  una  promesa. 

No  entendí  lo  que  decían; 
vi  á  él  que  con  entereza 
parecía  mandar  algo 
y  vi  obedecer  á  ella, 
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Guillen. 

Lucrecia. 

Guillen. 


mas  ni  una  acción  observaba 
que  infame  amor  descubriera, 
ni  ella  descendió  á  su  lodo 
ni  perdió  él  su  nobleza. 

¿Qué  hacia  entonces  allí 
mi  esposo,  qué  grave  empresa 
le  llevaba  á  descender 
á  aquel  nivel?  Ni  siquiera 
el  mas  mínimo  motivo 
alcanzo  á  soñar.  ¡Que  sea 
algo  que  no  sea  amor, 
y,  Señor,  mi  vida  entera 
tomad!  Mas  si  fuera  infamia 
lo  que  condujo  su  huella, 

¿Por  qué,  buen  Dios  al  pisar 
esta  vuestra  humilde  sierva, 
aquella  mansión  maldita, 
por  que  no  la  hicisteis  ciega? 
(Enérgica)  Que  por  110  ver  mi  deshonra 
ni  pregonar  su  vileza, 
yo  los  ojos  me  arrancara 
y  me  quemara  la  lengua. 


ESCENA  II. 


Lucrecia  y  Guillen 
Hermana 

Guillen! 

La  casa 

va  quedando  ya  desierta; 
la  reunión  de  despedida 
de  Marta,  ha  sido  completa. 

Solo  quedan  el  Virrey 
y  el  Conceller; 

(í.ucrecia  distraída  no  atiende  á  lo  que  Guillen  le  dice. 
Este  nota  su  turbación  y  palidez) 

no  estáis  buena. 


0 
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Lucrecia. 

(lUILLEN. 

Lucrecia. 

Guillen. 
Lucrecia  . 


Mi  cuerpo  hermano  está  sano, 
es  mi  alma  que  está  enferma. 

Como,  hoy  que  se  realiza 
vuestro  helio  ideal? 

La  pena 

acostumbra  á  suceder 
al  gozo. 

Pues  que  os  aqueja? 

El  pesar  de  los  pesares, 
la  mas  dolorosa  prueba 
que  puede  el  Dios  de  los  cielos 
hacer  sentir  en  la  tierra. 

Cuando  entre  el  fausto  se  vive 
y  se  pierden  las  riquezas, 
y  se  cambian  por  harapos 
nuestros  vestidos  de  seda, 
lloramos;  pero  á  ese  llanto 
hay  algo  que  le  consuela, 
y  podemos  ser  felices 
hasta  en  la  misma  miseria. 

Cuando  muere  un  sér  querido 
por  quien  nuestra  vida  entera 
con  gusto  hubiéramos  dado, 
se  llora  mucho  y  se  reza, 
y  al  primer  dolor  el  bálsamo 
de  la  religión  nos  llega; 
después  el  tiempo  voraz 
que  traga  gozos  y  penas 
cicatriza  nuestra  herida 
y  nuestra  frente  serena. 

(Con  fuerza)  Mas  cuando  en  ese  altar  santo  (corazón) 

donde  un  ángel  siempre  vela, 

urna  donde  el  hombre  guarda 

de  todo  su  sér  la  esencia; 

cuando  aquí,  y  en  lo  mas  hondo 

de  sus  pliegues  se  despierta 

el  sentimiento  que  hace 

que  el  hombre  á  Dios  se  parezca, 
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Guiii-en. 

Lucrecia. 


Guillen. 

Lucrecia. 

Guillen. 

Lucrecia. 


el  amor;  cuando  al  objeto 
amado,  un  altar  se  eleva, 
y  ante  sus  aras  benditas 
ese  amor  incienso  quema; 
cuando  han  pasado  los  años 
echando  á  este  fuego  leña 
hasta  hacer,  andando  el  tiempo 
de  leve  chispa  una  hoguera; 

(Creciendo  siempre)  cuaudo  eii  la  fe  de  un  esposo 

hemos  unido  la  nuestra, 

y  hemos  visto  en  sus  pupilas 

nuestra  imagen,  hechicera 

según  nos  dice  temblando 

de  noble  pasión,  su  lengua; 

cuando  el  sércon  quien  soñamos 

durante  nuestra  existencia, 

con  quien  partimos  las  dichas 

con  quien  lloramos  las  penas, 

falta  á  esa  fe  y  nos  engaña 

deshaciendo  la  cadena . 

(¡Cómo  ha  sabido  Dios  mió!) 

Que  á  el  nos  tenia  presa, 
cuando  ese  sér  nos  engaña 
nada  á  consolarnos  llega, 
pues  que  ese  amor  es  la  historia 
de  toda  nuestra  existencia. 

Mas,  creeis . ? 

No,  creo,  he  visto. 

Visto  decís. 

Sí,  (  ic.prcAndose  á  Guillen)  mas  Cerca, 

No  quiero  que  nadie  me  oiga. 

En  oscura  callejuela 
se  alza  una  casa  de  infamia, 
cuyo  recuerdo  avergüenza; 
pues  bien,  yo  he  visto  á  don  Alvaro, 
á  mi  esposo,  dentro  de  ella; 

junto  a  esa  muger . (Con  horror) 

(^Le  ha  visto 


Guillen. 
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Lucrecia. 

(jUILLEN. 


Lucrecia. 

Guillen. 


Lucrecia. 

Guillen 

Lucrecia. 

Guillen. 


Lucrecia. 

Guillen. 


Lucrecia. 


¿Cómo  ha  sabido . ?)  Sosiega. 

Ya  sabes,  pues  lias  vivido 
conmigo  de  tu  existencia 
largos  años,  que  daria, 
por  honor,  la  vida  entera; 
mas,  conozco  de  tu  esposo 
esas  visitas  secretas 
á  esta  casa  y  las  aplaudo; 
más,  le  be  acompañado  a  ellas 
como  hermano  v  como  amigo. 
jVos! 

Y  puedes  estar  cierta 
que  la  fe  de  esposo  guarda 
inquebrantable  y  sincera. 

¿Pues  entonces . ? 

Solo  puedo 

decirte  que  te  interesan, 
como  á  él,  estas  visitas, 
pues  se  trata  muy  de  cerca 
del  bien  estar  de  tu  bija. 

(Coordinando  ideas)  De  mi  bija . Enrique . 

Deja 

cavilaciones  inútiles. 

(Angustiosa.)  ¡Decid! 

En  vano  lo  esperas; 
te  be  dicho  ya  que  no  hay 
mancha  en  el  honor  siquiera 
y  esto  hoy  debe  bastarte 
por  tranquilizar  tu  pena. 

(Mi  hija  ....  ¿Será  que  Enrique . ? 

Desdichado  de  él  si  fuera.) 

Ahora  si  el  bien  de  tu  hija 
como  así  lo  creo,  deseas 
debes  obrar  cual  si  nunca 
nada  de  lo  visto  hubieras. 

Pero  no  podré,  si  al  verle 
creeré  que  estoy  viendo  á  ella 
á  su  lado. 


Guillen. 
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Es  tu  deber 

Va  al  fondo  atraído  por  ruido  de  pasos.  Señalando  á  Lu¬ 
crecia  que  salga.)  El  se  acerca,  no  le  veas. 

ESCENA  III. 

(Guillen  y  luego  D.  ALVAEO^;or  el  fondo) 


Guillen. 


Alvako. 

Guillen. 

íVlvaeo. 


Guillen. 

Alvaro. 


Guillen. 

Alvaro. 


Guillen 


Alvaro. 


Pero  ¿cómo  puede  ser 
que  ella  haya  sabido,  donde 
su  existencia  vil,  esconde 
aquella  fatal  muger? 

(Entrada  de  Alvaro)  De  vuelta  ya?  Salió  bien 
el  negocio? 

Así  lo  espero. 

Venciste? 

Con  el  dinero 
todo  se  compra.  Guillen. 

Consintió  en  partir? 

Juró 

salir  de  aquí,  á  no  tardar. 

Para  dónde? 

Para  el  mar, 
á  la  India,  que  sé  yo. 

Lo  preciso  es  que  se  vaya 
lejos,  bien  lejos  de  aquí 
que  tal  vez  Guillen  así 
amor  para  mi  hija  haya. 

Dice  que  con  pasión  loca 
la  ama  Enrique. 

No  seas  nécio 
no  ves  que  tenia  el  precio 
á  medida  de  su  boca. 

Sea  como  fuere,  está 
cumplido  ya  mi  deber, 
si  algo  mas  queda  que  Imcer 
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(jUILLEN. 

Alvaro. 


Guillen. 

Alvaro. 

Guillen. 


Alvaro. 

Guillen. 


Alvaro. 


Guillen. 

Alvaro. 

Guillen. 


Dios  no  me  abandonará.  (Paus.-i) 
Mas  tratando  de  otra  cosa. 

¿Y  Marta? 

Esta  resignada. 

(¡De  dos,  una  es  desgraciada 
y  la  otra  no  es  dichosa!) 

El  Virrey  y  el  Conceller 
aceptan  el  compromiso? 

Nada  saben. 


Es  preciso . 

Aceptarán,  es  de  creer. 
Todavia  no  lian  salido 
y  si  oportuno  tratar 
juzgas,  les  mandas  llamar 
aquí  para  tal  cumplido. 

Lo  haré.  ¿Mi  esposa? 


Estará 


por  la  casa. 

Di  que  quiero 

verla. 


Voy. 

c- 


Que  aquí  la  espero 
junto  con  ellos. 

Vendrá.  (Sale.) 


ESCENA  IV. 


D.  Alvaro. 


Por  íin  marcha  esta  muger, 
y  así  quizás,  mi  hija  halle 
algo  de  amor  en  Enrique, 
quien  libre  de  tan  infame 
atracción,  la  recta  senda 
que  vea  clara  es  mas  fácil. 
Como  esos  séres  abyectos 
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pisado  hé  aquellos  liumbrales^ 
temiendo  que  ojos  agenos 
espiaran  mi  pasaje. 

Siempre  escondido,  en  secreto 

como  si  un  crimen  obrare, 

como  si  temiere  ver 

mi  bonra  andando  por  la  calle; 

mas  abora  estov  satisfecho 

ya  que  era  el  bien  quien  me  guiaba. 


ESCENA  V. 


(D.  Alvaro  y  Marta  que  llega  como  buscando  é  alguien  y 
en  traje  de  raso  blanco,  con  joyas  en  su  tocado). 


Marta. 

Alvaro. 


Marta. 


(Abrazando  á  Alv;  ro)  ¡Padre  mÍo! 

Hija  querida. 

consuela  ya,  tu  eres  buena. 

¿Por  qué  te  da  tanta  pena 
abandonar  esta  vida! 

Preguntad  al  ruiseñor 
por  que  encerrado  padece; 
por  que  en  la  sombra  perece, 
preguntad  á  cada  flor; 
al  cristal  del  arrovuelo 
por  que  se  enturbia,  parado, 
en  invierno  sepultado 
bajo  témpanos  de  bielo; 
y  pues  yo  ruiseñor  soy 
y  soy  arroyo  y  soy  flor 
no  me  preguntéis  señor 
por  qué  llorando  me  voy. 

Soy  ave  que  no  lia  volado, 
soy  flor  marchita  en  capullo, 
fuente  que  al  primer  murmullo 
el  rigor  de  invierno  ha  helado. 

Con  sentimiento  profundo 
y  llorando,  á  mi  pesar 
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Alvaro. 


Marta. 

Alvaro. 


Marta. 

Alvaro. 

Marta. 


el  mundo  voy  á  dejar, 

¡Padre,  es  tan  hermoso  el  mundo 
¡El  mundo,  pobre  hija  mia, 
que  sabes  tu  lo  que  es  él, 
si  hay  por  cada  mar  de  hiel 
una  gota  de  ambrosia. 

¿Qué  apeteces,  el  rumor 
de  sus  fiestas?  Cada  gozo 
te  costaría  un  sollozo, 
cada  placer  un  dolor. 

¿Quieres  que  á  tu  oido  suenen 
dulces  palabras  de  amores? 

Las  oirás,  mas  de  sus  ñores 
pocas  hay  que  no  envenenen. 

¿La  pompa  del  lujo  vano 
tu  cándido  pecho  anhela? 
¡También  el  pesar  desvela 
como  al  pobre,  al  soberano; 
gusanos  seda  elaboran 
donde  su  cuerpo  se  encierra, 
y  al  morir,  los  de  la  tierra, 
su  cuerpo  también  devoran. 

¿Qué  puedes  pues  esperar 
ni  en  que  esas  glorias  consisten 
si  los  gusanos  nos  visten 
y  nos  han  de  desnudar? 

No  te  seduzca  esplendor 
de  una  diadema  brillante, 
que  á  veces  es  un  diamante 
espejo  del  deshonor. 

No  prosigáis. 

Angel,  cierra 
sin  sentimiento  tus  galas 
no  tiendas  las  blancas  alas 
para  bajar  á  la  tierra. 

Mas  yo  veo  un  arrebol . 

Es  engallóse,  te  asombra. 

¡No  me  encerréis  en  la  sombra! 
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Quiero  ver  la  luz  del  sol. 

Alvaro.  Aun  cuando  de  sol  Lañada 
y  hasta  feliz  te  creyeres, 
y  en  tus  lícitos  placeres 
de  lo  que  es  llanto  olvidada, 
vendrán  á  turbar  tu  calma 
ó  la  envidia  ó  la  ambición, 
cánceres  del  corazón 
y  roedores  del  alma. 

Aun  siendo  buena,  por  tal 
pronto  serás  envidiada 
y  caerás  en  la  emboscada 
del  espíritu  del  mal; 
es  esa  envidia,  quien  llama 
orgullo  á  la  dignidad, 

V  baieza  á  la  humildad, 
y  v^anidad  á  la  fama; 
á  la  virtud,  hipocresía, 
á  la  ingenuidad,  malicia 
á  la  venganza,  justicia 
y  al  honor,  superchería, 
no  te  deslumbre  esta  luz, 
ya  lo  ves,  Marta  querida, 
no  hav  sér  humano  en  la  vida 
que  no  ande  bajo  su  cruz. 


Marta. 

Es  verdad? 

Alvaro. 

Mira,  sinó: 

tu  la  tienes  ya. 

Marta. 

Sí,  es  cierto. 

Alv^aro. 

Ya  lo  ves,  y  aun  no  te  ha  abierto 
sus  puertas  el  mundo. 

Marta'. 

No! 

Alv^aro. 

Contempla  á  tu  hermana. 

Marta. 

iSi! 

su  dolor  á  Dios  la  eleva. 

Alvaro. 

Y"  á  tu  padre,  que  la  llevn, 
hace  treinta  años,  aquí  (corazón.) 

Marta. 

Lo  sé,  pero  me  horroriza 
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Alvaro. 


Marta  . 


Alvaro. 

Marta. 


del  claustro  la  eterna  calma, 
yo  tengo  fuego  en  el  alma 
y  allí  no  hay  mas  que  ceniza. 
¡Ceniza!  ¿Qué  es  el  amor 
del  liomhre,  que  al  hombre  va? 
chispa  cuyo  foco  está 
en  el  Supremo  Hacedor. 

Allí  de  ese  amor  inmenso, 
se  conserva,  hija  querida, 
siempre  la  hoguera  encendida 
tras  blancas  nuves  de  incienso. 
Tesoros  que  el  mundo  ignora 
te  dará  el  amante  esposo, 

({ue  en  aquel  santo  reposo 
ni  se  sufre,  ni  se  llora; 

({ue  las  humanas  pasiones 
suelen  acallar  su  acento 
en  los  muros  de  un  convento 
entre  cantos  y  oraciones. 

¡Vivir!  No  tiembles  al  verte 
en  el  quietismo  sumida, 
que  allí  se  vive  la  vida 
por  que  se  piensa  en  la  muerte. 
Pregúntate,  entre  este  duelo 
que  juzgas  pesar  profundo 
«¿Qué  podria  darme  el  mundo 
que  no  pueda  darme  el  cielo?» 

No  te  horrorice  la  calma, 
como  dices,  del  convento 
que  el  cuerpo  vive  un  momento, 
y  una  eternidad  el  alma. 

Sea  así  y  ya  que  el  Señor 
todo  lo  puede,  le  pido 
que  me  dé  liácia  el  mundo  olvido 
y  que  me  inspire  en  su  amor. 

La  oración  todo  lo  alcanza 
y  te  oirá,  no  desconfío. 

Es  la  oración,  padre  mió, 
mi  postrimera  esperanza. 


♦ 


(óyese  ruido  de  voces  y  D.  Alvaro  insta  á  ¡Marta  á  que  se 
vaya.) 

Alvaro.  Vienen;  tu  madre  será 

junto  con  el  Conceller 
y  el  Virrey,  que  deben  ser 
tus  padrinos. 

Marta.  (Marchando.)  (¡Dios  dirá!) 


ESCENA  VI. 


(Don  Alvaro,  Lucrecia,  Conceller  y  Virrey  'por  el  fondo) 


CONCELL. 

Alvaro. 


Lucrecia. 


Virrey. 

Alvaro. 


CONCELL. 

Virrey. 

Lucrecia. 

Alvaro. 


CONCBLL. 

Virrey. 

Alvaro. 


Alvaro  (Estrechándole  la  mano.) 

Muy  bien  venidos 
sean  aquí  vuesarcedes, 

tamaño  honor . 

(¡Oh  Dios  mió! 
no  permitáis  que  recuerde 
lo  visto.) 

Lo  recibimos 

de  vos. 

Cortés  como  siempre. 

Perdonad;  por  breve  rato, 
que  vuestra  atención  moleste. 

Nunca  molestáis. 

Es  grata 

vuestra  palabra. 

(En  su  frente 
no  hay  ni  sombra!  .. 

(Señalando  sillas  al  Conceller  y  al  Virrey  á  la  izquierda  del 
proscenio  ) 

Si  gustáis. 

Disponed.  (Sentándose.) 

Gracias,  (id.) 

Lucrecia 

venid  á  mi  lado;  aquí 
teneis  lugar. 
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Lucrecia. 

Alvaro. 


Marta. 

CONCELL. 

^  Virrey. 

Alvaro. 

Lucrecia. 

Serafina. 

Lucrecia. 

,  Goncell. 

Virrey. 


(Sentándose  )  (De  mi  mente 
no  se  aparta  aquella  casa 
y  aquella  mujer.  ¡Oh!) 

(Al  Conceller  y  Vil•^eJ^)  Debe 
mañana  entrar  mi  hija  Marta^ 
como  saben  vuesarcedes, 
en  el  convento,  y  honrados 
seríamos  si  quisiéreis 
otorgarla  la  merced 
de  apadrinarla.  ¿Merece 
quizás  favor  semejante? 

(Asi  ((ue  han  tomado  asiento  los  actores  en  esta  escena 
aparecen  Serafina  y  Marta  que  procuran  recatarse  á  1; 
vista  de  Alvaro  y  Lucrecia  tras  de  una  columna.) 

(A  Serafina.)  Es  mi  sentencia  de  muerte. 

¿Cómo  se  puede  negar 
favor  que  no  lo  es?  Quien  debe 
tenerse  por  muy  honrados 
somos  nosotros. 

No  tiene 

que  agradecernos  don  Alvaro 
la  insignificante  muestra 
de  amistad. 

Yo  os  doy  las  gracias. 

Y  yo  en  dia  tan  solemne 
en  que  mi  hija  querida... 

(A  Marta.)  (¡Querida!) 

A  Dios  se  promete, 
á  la  de  mi  esposo  junto 
mi  gratitud  y... 

No  puede 

aceptarse  de  una  dama 
prenda  que  no  se  merece. 

Ya  os  he  dicho  que  á  grande  honra 
esta  distinción  tenemos, 
y  por  lo  tanto  nosotros 
somos  quien  dar  gracias  debe. 

Así,  es,  y  si  no  manda 
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Alvaro. 

Lucrecia. 


CONCELL. 

Lucrecia. 


CONCELL. 


Lucrecia. 

Serafina. 


otra  cosa,  y  si  concede 

permiso  el  señor  don  Alvaro...  (Levantándose.) 
Podéis  usar... 

(Deteniéndoles.)  Un  momento.  (Pausa.) 

¿Saben  vuestras  señorías 
que  en  nuestra  ciudad,  que  tiene 
nombre,  y  con  razon^  de  honrada, 
es  triste  que  degeneren 
las  buenas  costumbres? 

¡Cómo! 

¿Ignoran  que  se  tolere 
esa  llaga  que  corroe 
la  sociedad,  estas  mujeres 
oprobio  de  nuestro  sexo, 
y  estos  infames  burdeles 
donde  baila  la  juventud 
su  perdición  y  su  muerte? 

Noble  dama,  exageráis 
puesto  que  contarse  puede 
su  número . 

¡A^d  la  justicia 
ó  es  ciega  ó  es  indulgente. 

(i Jesús, qué  dirá  mi  madre!) 


Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 

Serafina. 

Alvaro. 

Lucrecia. 


(.llvaro,  mientra.s  va  hablando  Lucrecia  da  á  conocer  su 
angustia,  pues  recela  se  haya  descubierto  su  plan.) 

(Altiva.)  Yo,  en  nombre  de  Ja  decencia 
y  del  bien  vivir,  acuso... 

(Acercándose  á  Lucrecia  y  con  rapidez.) 

(¡Galla  Lucrecia  ó  nos  pierdes!) 

(Sin  hacer  caso.)  Ante  el  Virrey  y  el  Concejo 
á  una  de  esas  mujeres 
llamada  Aurora. 

(¡Dios  mió! 

Es  la  de  Enrique.) 

(A  Lucrecia.)  ¡Que  lias  liecbo! 

No  des  las  señas. 

(Sin  atender.)  Quevive.., 

con  una  vieja  liecliicera. 
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CONCKLL. 

Lucrecia. 

CONCELL. 


Lucrecia. 

CONCELL. 

Alvaro. 

Virrey. 


Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvaro. 


Lucrecia. 

Altaeo. 

Lucrecia, 

Alvaro. 


¿Dónde  vive? 

(Entregándole  im  papel.)  En  esta  calle 
número  j  piso, 

No  quede 

temor  en  vos,  que  mañana 
no  estará  ya  allí. 

Así  fuese. 

(Ademan  de  salir.)  Si  permitís... 

Id  con  Dios. 

Con  vosotros  (juede.  (Salen  conceller  y  virrey.) 


ESCENA  XII. 


Lucrecia  y  Alvaro. 

(Con  sarcasmo.)  ¿Tiene 

don  Alvaro  algo  que  decir?  , 

¿Quién  te  dijo? 

Yo  lo  vi. 

¡Tu!  ¿Y  quién  te  condujo  allí? 

Enrique. 

¡El!  ¡Vuelve  á  decir!... 

¡Su  amante! 

¡Jesús!  ¡qué  he  oido!... 

¿Entonces  tú?... 

Por  salvar 

á  mi  hija,  quise  alejar 
á  esta  mujer;  no  he  podido. 

¿Por  qué  entonces  no  decías?..; 

Porque  tiempo  me  ha  faltado. 

(Enérgica  contra  si  misma.) 

¡Maldición! 

(Dejándose  caer  en  un  sillón  abatido.) 

¡Esto  he  logrado! 

(Al  ver  el  abatimiento  de  su  padre  salen  corriendo  de  sa 
escondite  hacia  él  Serafina  y  Marta.  Antes  de  llegar  hasta 
su  padre  se  detienen  al  mandato  de  Lucrecia.) 
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Ser.  y  Mart.  (¡Padre!) 

Lucrecia,  (imperiosa  señalando  la  puerta.) 

Salid. 

Alvaro.  ¡Hijas  mias! 

(Telón  con  pausa.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Acto  tercero. 


(El  teatro  representa  una  calle  de  Barcelona.  Debiendo  haber  mutación  puede  limitarse, 
cuanto  se  quiera,  el  fondo  del  proscenio  bastando  un  solo  telón  para  ello.) 


ESCENA  PRIMERA. 


E'smQUE parando  el  oido  d  rumores  muy  lejanos  que  delenser 
oidos  del  púnico.  Pasado  un  momento  de  atención  sueiia  una 
trompeta  d  guisa  de  pregón,  tamiien  lejana. 


Otra  vez  ese  pregón, 

el  grito  de  esa  trompeta 

que  anuncia  un  nuevo  suplicio. 

Otra  vez  esa  sentencia 

infamante,  v  esa  turba 

gritando  como  una  fiera, 

asistiendo  á  este  juicio 

como  se  asiste  á  una  fiesta.  (Escucha.) 

¡Rien!...  Risa  de  Satan. 

Pueblo  soez  que  te  cebas 
en  su  agonía  y  martirio, 
qué  gusto  en  ahogar  tuviera 
tus  griterías  malditas 
y  tus  carcajadas  nécias. 
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Grito 

Voz. 


¡Oh!  modelo  de  mujeres, 
noble  y  hermosa  Lucrecia^, 
terrible  fué  la  yenganza 
que  tu  orgullo  concibiera; 
mas  por  mi  nombre  te  juro 
que  la  sangre  de  tus  venas 
será  el  llanto  que  tus  ojos 
dentro  pocos  dias  viertan. 

Redes  babia  tejido 
y  yo  mismo  caí  en  ellas; 
pero  yo  las  romperé, 
y  entonces,  te  reto  á  guerra 
bajo  las  ondas  del  odio 
donde  mi  alma  se  anega.  (Pausa.) 

(Por  Aurora.)  ¡No  poder  salvarla  y  oir 
que  me  llama,  entre  sus  quejas 
con  sus  ayes  y  sollozos, 
con  sus  ojos  y  su  lengua! 

(Mirando  hacia  donde  se  oyen  voces.) 

¡Aurora,  pasión  de  mi  alma 
que  arrastraste  mi  existencia 
como  arrastra  el  torbellino 
en  sus  alas  la  hoja  seca!... 

(Suenan  rumores.)  ¡Ira  de  Dios!  otra  vez. 

(Falsa  salida  por  la  izquierda  donde  se  oyen  los  gritos.) 

(Retrocediendo.)  No^  UO  puedo. 

(Fingiendo  ver  á  Aurora.)  Allí  está  ella. 

Por  irrisión  trae  cortada 
al  raso  su  negra  trenza, 

¡Qué  palidez!  ¡Oh!  mi  espada. 

(Desenvaina  la  espada  y  corre  como  la  otra  vez  hácia  la 
izquierda.) 

Mas  si  me  hallo  en  la  impotencia. 

(Lanzando  la  espada.) 

¡Dejadla!...  Aurora...  mi  vida. 

(Suena  un  grito  de  dolor,  dentro.) 

¡Ah! 

(Dentro.)  Se  cumplió  la  sentencia. 


Enrique.  ¡Jesús!  La  marca  de  infamia. 

(Recogiendo  la  espada.) 

¡Venganza!  Ahora  yo,  Lucrecia. 

(Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  II. 


:Lv4I-u.ta.clon.. 


Bosque  solitario  junto  al  castillo  de  Vilarnau.  A  la  derecha  el  exterior 
del  castillo  con  entrada  practicable.  En  segundo  término  de  la  izquier¬ 
da  una  verja  que  es  la  entrada  de  un  santuario.  En  torcer  término  en 
medio  la  escena  una  Cruz  de  piedra  con  gradería.  En  el  fondo  un  rio  y 
en  último  término  derecha,  ruinas.  Al  cambiar  el  cuadro  Serafina  apa¬ 
rece  orando  al  pié  de  In  Cruz,  sobre  la  cual  viene  á.  caer  un  rayo  de 
sol  que  va  al  ocaso. 


Serafina.  María,  por  mis  agravios 

liéme  ante  esa  Cruz  de  hinojos 
con  lágrimas  en  los  ojos 
y  oraciones  en  los  labios. 

Tú,  que  conoces  mi  mal 
y  eres  fuente  de  consuelo, 
envíame  desde  el  cielo 
tu  bendición  maternal. 

Haz  que  recobre  la  calma 
y  descanse  mi  razón, 
que  la  paz  del  corazón 
es  la  alegría  del  alma. 

Aparta  de  mi  desierto 

sendero,  las  dolorosas 

espinas;  no  pido  rosas 

que  este  rosal  (comzon  )  está  muerto. 

Perdona...  mi  culpa  sí, 

pero  mi  culpa  inocente; 

pues  tu  ya  lees  en  mi  mente 

que  pasa  dentro  de  mí. 
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Por  tu  dolor  sobrehumano 
sufrido  al  pié  de  esta  Cruz, 
mándame  un  rayo  de  luz 
y  sostenme  con  tu  mano,  (se  levanta.) 

(Mirando  al  horizonte.)  ¡Qué  reposo!  el  arrebol 
despide  en  el  cielo  al  dia; 

¡Qué  dulce  melancolía 
tiene  el  ocaso  del  sol! 

¡Cómo  contrasta  esa  huida 
de  la  tarde,  esos  colores 
y  esa  luz  y  esos  rumores 
con  la  noche  de  mi  vida! 

Allí  (Eli  el  firmamento  )  ni  un  leve  vellon 
de  nube  el  espacio  puebla, 

¡y  en  mí  es  del  dolor  la  niebla 
sudario  del  corazón!  (Pausa.) 

¡  Nada  sé  de  él!  Cuantos  dias 
hace  que  á  Enrique  no  veo; 
tal  vez  nuevo  devaneo, 
nuevos  placeres  y  orgías. 

Tal  vez  ¡ay!  se  esté  jactando 
al  oido  de  un  amigo, 
con  burla,  que  huyó  conmigo, 
quizás  con  mi  honra  jugando... 

No  sé;  tan  solo  adivino 
que  su  abandono  me  mancha. 

¡Es  aun  demasiado, ancha 
la  senda  de  mi  camino! 

¿Y  mi  madre?  Con  no  escasa 
dureza  la  veo  venir 
derecho  á  mí,  cuenta  á  pedir 
del  honor  de  nuestra  casa. 

¡Solo  fantasmas!  (Oye  ruido  en  la  puerta  del  castillo.) 

¡Qué  he  oido! 

Alguien  en  la  puerta. 

(Aparecen  Lucrecia  seguida  de  Alí  con  mucha  circunspec¬ 
ción.  Serafina  se  esconde  tras  un  árbol  y  así  que  puede,  sin 
ser  vísta  entra  en  el  castillo.) 
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lAh! 

Madre,  que  tal  vez  irá 

al  santuario.  (Entra  haciendo  algún  ruido  ) 


ESCENA  ni. 


Lucrecia  y  Alí. 


Lucrecia. 

Alí. 

Lucrecia. 


Alí. 

Lucrecia. 


(Creyendo  haber  oido. el  ruido  que  ha  hecho  Serafina  .) 

¿Esto  que  ha  sido? 

(Registrando  el  bosque.)  Nada,  tal  vez  al  pasar 
el  viento... 

Mientras  estoy 
allí,  para  nadie  soy. 

Descansad. 

(Entrando  en  el  santuario.)  (Deho  rezar.) 


ESCENA  IV. 


(Alí  acompaña  á  Lucrecia  hasta  la  verja  y  después  de  una  pausa 
en  qu^e  permanece  cogidos  los  hierros  con  sus  manos  dice  sin  ade¬ 
lantar  al  proscenio  y  con  fuego:) 


Yo  he  visto  las  palmeras  del  desierto 
columpiar  á  los  aires  sus  cimeras, 
y  de  su  fruto  los  racimos  de  oro 
besar  he  visto  la  candente  arena; 
pero  jamás  las  palmas  coronadas 
ganáronla  en  orgullo  y  gentileza, 
jamás  brillaron  en  el  vasto  cielo, 
como  brillan  sus  ojos,  dos  estrellas; 
del  sol  he  visto  los  torrentes  de  oro 
sobre  los  campos  de  mi  patria  amena, 
pero  jamás  la  frente  de  la  aurora 


*í 


60 


lauta  luz  circundó  como  sufreute. 

Yo  lloraba  mi  pátria  aprisionado 

á  merced  del  cristiano,  entre  cadenas, 

bajo  ese  tibio  sol  do  sufrí  esclavo 

del  miserable  infiel  entre  la  befa; 

y  mi  pecho  oprimido,  no  aspiraba 

del  azahar  en  flor  la  dulce  esencia, 

la  nostalgia  sentia  dentro  el  alma 

lejos  de  mis  hermanos  y  mi  tierra,  * 

Yo,  que  crucé  el  abrasador  desierto 

libre  como  el  simún  en  su  carrera; 

yo,  que  dormí,  en  la  noche  con  mi  potro, 

■el  cielo  azul  sirviéndome  de  tienda; 
yo,  que  gocé  espiando  en  sus  guaridas 
al  leopardo  feroz  y  á  la  pantera, 
yo  que  oí,  con  placer,  del  cocodrilo 
el  silbido,  del  Nilo  en  las  riberas, 
ahora  soy  feliz  viéndome  esclavo 
de  esa  mujer,  por  cuya  vida  diera 
toda  la  sangre  que  arde  en  mis  entrañas  • 
y  que  corre  cual  fuego  por  mis  venas. 

Para  dar  cumplimiento  á  sus  deseos 
y  á  su  menor  palabra  ¡que  no  hiciera! 
pídame  para  almohada,  do  repose, 
del  cansancio  del  dia,  su  cabeza, 
del  pecho  de  las  águilas  las  plumas, 
y  yo  atravesaré  por  complacerla 
las  gargantas  del  Atlas  misterioso 
yendo  á  buscar  sus  nidos  en  las  peñas. 

Si  es  su  gusto  alfombrar  de  hermosas  pieles 
su  estancia,  yo  entraré  en  la  madriguera 
de  la  hembra  del  tigre,  y  sus  cachorros 
quitaré  de  sus  hubres  cuando  duerma. 

¡Por  que  el  dios  de  los  justos  ha  querido 

(Con  amargura  y  fuego.) 

que  hallara  á  esta  mujer  en  mi  existencia, 
si  no  puedo  jamás  llamarla  mia, 

si  he  de  ahogar  este  amor  dentro  mis  venas! 

(Queda  un  momento  pensativo.) 
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Enrique. 


Alí. 

Enrique. 

Alí. 

Enrique. 

Alt 


^  Enrique. 
Alí. 

Enrique. 

Alí. 

Enrique. 

Alí. 

Enrique. 


Alí. 


Enrique. 

Alí 

Enrique. 


ESCENA  V. 


(Alí  y  Enrique.) 


(Aquí  Alí?  no  está  muy  lejos 
ella;  tanto  de  mejor, 
el  lugar  es  apropósito.) 

(Llamando.)  Alí. 

(sorprendido.)  ¿Qué  quereis?  (transición.)  SoíS  VOS. 
Tu  señora? 

Allí  que  reza. 

Bien  esta  (Se  dirige  á  la  verja.) 

(Deteniéndole.)  Pidos  perdón 
pero  debeis  esperar 
á  que  salga;  orden  me  dió 
de  que  así  se  hiciera. 

¡Gomo! 

Como  lo  ha  dicho,  señor. 

Pero  es  preciso . 

Es  preciso 

que  aguardéis. 

Fuera  haldon 
que  á  tu  voz  obedeciera. 

Cumplo  lo  que  me  mandó 
mi  señora. 

Que  me  importan 
sus  mandatos,  ¿Tengo  yo 
que  atenerme  á  sus  caprichos? 

Pienso  que  toda  razón 
es  ociosa,  ahorrad  palabras 
y  esperad. 

¡Menguado! 

(Conteniendo  una  explosión  de  ira.)  Yo . 

(Desnudantio  la  espacia.)  Perro  infiel,  déjame  paso, 

0  mi  espada  a  manchar  voy . 
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Alí. 

Enrique  . 
Alí. 


Lucrecia. 

Enrique. 

Alí. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 


(Desmídanlo  el  puñal  y  cruzándose  delante  de  la  puerta  ) 

No  teneis  mas  que  matarme 
para  entrar. 

Aparta. 

No 

y  tened  cuenta  en  punzaros 
que  lleva  veneno. 

(En  el  momento  que  Enrique  va  á  avanzar  aparece  Lucre¬ 
cia  atraida  por  los  gritos.) 


ESCENA  VI. 


Lucrecia  Enrique  y  Alí. 


(Admirada  al  verá  FInrique  )  ¡Vos! 

y  con  la  espada  desnuda. 

Ya  lo  veis  Lucrecia,  yo. 

Y  en  cuanto  á  encontrarme  armado 
éste  os  dará  la  razón. 

Me  amenazó  con  matarme 
para  entrar  y 
(porAii.)  Bien  obró, 
hiciste  lo  que  debias; 

retírate.  (aIí  saluda  y  queda  en  el  fondo  en  úliimo  término) 
(¡Humillación! 
siento  que  me  ahoga  la  ira, 
disimulemos.) 

(Valor, 

yo  desafio  la  cólera 
de  su  infame  corazón.) 

(Transición)  Vinisteis  Enrique . ? 

A  hablaros. 

Y  que  de  mí  pretendéis, 
conde? 

En  breve  lo  sabréis. 

Sentaos,  empiezo  á  escucharos. 

(Arabos  se  sientan  eu  uiia  roca  que  habrá  dispuesta  al 
efecto.) 
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Enrique. 

LucrECiA. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 


Lucrecia,  teiieis  memoria? 

La  tengo,  no  lo  dudéis 
un  solo  instante. 

Sabéis 

lo  que  la  sagrada  historia 
dice,  en  aquel  celebrado 
pasaje  tan  elocuente? 

Vos  diréis. 

Diente  por  diente . 

(Interrumpiéndole.)  No  OS  Creí  tan  enterado. 

Y  á  fé  a  fé  que  demostráis 

buena  ciencia,  que  respecto, 

mas  si  á  mí  va,  acepto  el  reto;  (con  entereza.) 

seguid  conde. 

¡Deliráis! 

provocáis  mi  ira  encendida 
y  llevo  en  el  cinto  acero. 

Hazaña  de  aventurero 
digna  de  vos,  por  mi  vida 
que  no  parece  sino 
que  el  mundo  que  frecuentáis, 
os  aleccione. 

Os  burláis... 

ira  del  cielo. 

No  yo 

debo  á  este  hablar  dar  oido. 

Tened  paciencia,  señora.  . 

Es  que  yo  no  soy  Aurora. 

Ni  yo  soy  vuestro  marido; 
no  os  mataré,  no  temáis. 

Ni  en  intentarlo  hacéis  suerte. 

(Señeiando  á  Ali)  por  que  VOS  teiieis  la  muerte 
mas  cerca  que  lo  pensáis. 

Dejad  amenaza  tal 
que  no  arrostraré  esa  mengua; 
hoy,  para  vos,  en  mi  lengua 
tengo  mi  mejor  puñal. 

De  la  infamia  el  boton  rojo 
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Lucrecia. 


Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 


desde  hoy  á  Aurora  deshonra; 
pues  señora  honra  por  honra, 
recordáis,  ojo  por  ojo. 

Siempre  es  el  enfermo,  quien 
mas  de  salud  hablaría, 
un  centavo  de  honra  mía 
os  haría  mucho  hien! 

¡deshonrarme!  enajenado 
deheis  de  seguro  estar, 
que  habíais  vos  de  deshonrar, 
si  ignoráis  que  es  ser  honrado! 
tranquila  esta  prueba  arrostro, 
que  al  jurar  mi  honor  manchado 
no  habrá  en  todo  el  principado 
quien  no  os  escupa  en  el  rostro. 
Intentasteis  infamar 
también  á  mi  esposo,  y  ved, 
vos  caísteis  en  la  red 
con  que  queríais  cazar. 

Gracias  á  ello  he  sabido 
la  noble  y  alta  misión 
que  guiaba  á  aquel  rincón 
los  pasos  de  mi  marido. 

He  sabido  que  erais  vos 
su  amante,  que  con  cinismo 
os  mofáis  á  un  tiempo  mismo 
de  mí,  de  mi  hija  y  de  Dios. 

Tal  proceder  me  da  derecho 
mi  palabra  á  recoger. 

(Ademán  de  marcharse)  Creo  110  VOlverOS  á  ver 
de  mi  casa  bajo  el  techo. 

(Detentándola)  No  taii  proiito,  110  OS  luarclieis 
sin  que  concluya. 

Acabad. 

No  os  impacientéis.  Mirad 

veis  ese  polvo,  le  veis?  (Sfñalándo  el  suelo) 

Pues  dentro  un  breve  momento 

vos  en  él  arrodillada, 


—  65  — 


Lucrecia. 
-•  Enrique. 
Lucrecia. 
Enrique. 

Lucrecia. 
♦  Enrique. 


suplicante  la  mirada, 
y  entrecortado  el  acentos, 
pediréis,  la  mente  fija 
en  vuestro  nombre,  'brillante, 
que  sea  este,  xil  amante 
el  marido  de  vuestra  hija. 

Soñáis;  si  no  hay  fuerza  humana 
que  haga  doblar  mis  rodillas. 

Lo  liareis,  y  vuestras  mejillas 
teñirá  el  color  de  grana. 

Sospecho  será  un  portento 
de  vuestra  mente  infernal? 

Si  no  os  da  miedo  un  puñal, 

tal  vez  os  asuste  un  cuento  (Con  intención.  Pausa) 

Guando  fuisteis  con  Marta  á  Barcelona, 

para  pedir  el  velo,  en  vuestra  casa 

Serafina  y  don  Alvaro  quedaron 

tan  solo. 

Lo  sé  yá. 

A  vuestra  llegada 
todo  era  paz  en  Yilarnau,  Señora; 
el  mas  dulce  sosiego  allí  reinaba. 

Solo  una  cosa  visteis  que  sin  duda 
llamó  vuestra  atención;  voy  á  mentarla: 
fué  ¿no  es  verdad?  el  ver  que  vuestro  esposo 
con  energía  ciertamente  estraña, 
me  concedió  la  mano  de  vuestra  hija, 
acatar  obligándoos  su  palabra; 
y  siendo  yo,  sin  presunción  lo  digo, 
el  ultimo  hombre  á  quien  tal  don  confiara, 
¿como  no  sospechasteis  un  momento, 
vos  que  de  inteligente  hicisteis  gala, 
que  en  semejante  proceder,  misterio 
que  debió  de  ser  grave,  se  encerraba? 

¿no  adivináis  que  cuando  vuestro  esposo 
consiente  en  tal  unión,  que  me  prepara 
medio  de  reparar  con  su  fortuna 
los  descalabros  de  mis  pobres  arcas. 
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Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 


Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 


Lucrecia. 

Enrique. 


lo  debe  hacer  por  conservar  ileso 

el  viejo  honor . 

Callad. 

De  vuestra  raza? 

(.^Izándose.)  ¡Mentís,  conde,  mentís,  nunca  mi  hija 
faltó  al  deber. 

Estad  mas  sosegada; 
la  última  sois,  señora,  que  conoce 
lo  que  tiene  lugar  en  vuestra  casa. 

Por  respeto  infundir^  infundís  miedo, 
aquí  todos  os  temen,  nadie  os  ama, 
y  es  con  ese  carácter  soberano 
que  de  vos  alejáis  toda  confianza. 

Sin  vocación  de  religiosa,  el  velo 
toma  en  Pedralbes,  suspirando,  Marta; 
solo  por  compromiso  y  sin  amarme 
Serafina  será  mi  desposada. 

Digo  mal,  no  será,  podia  serlo, 

pues  que  hoy  os  devuelvo  la  palabra; 

buscadla,  si 'podéis,  otro  marido 

digno  de  tan  gran  nombre  y  tan  gran  casa. 

¡Que  decís  desdichado! 

Me  retiro, 

Abandono  el  asedio  de  la  plaza. 

Y  que  intentáis  con  ello? 

Deshonraros, 

y  probar  si  me  escupen  á  la  cara. 

El  vecino  castillo  está  de  fiesta, 
allí  voy  desde  aquí,  y  en  voz  bien  alta 
diré  que  no  me  caso  con  vuestra  hija, 
por  que  temo  que,  así  como  su  casa 
abandonó  para  seguirme,  un  día, 
digo  mal,  una  noche,  abandonara 
para  seguir  á  otro  galan,  ya  esposa, 
la  cámara  nupcial. 

(Con  fuerza  y  altivez)  Oh  basta,  basta. 

Decidme  que  mentisteis. 

(Indiferente.)  Yuestro  espoSO 
y  Serafina  os  lo  dirán,  habladla. 


—  G7  — 


Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 


Enrique. 


Lucrecia. 


Enrique. 

Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 


Enrique. 


(Comprendiendo  que  es  cierto.) 

¡Oh,  no,  no,  por  piedad! 

¡Piedad.! 

’No  es  cierto  .. 

Comprendo...  si...  el  empeño  de  don  Alvaro... 
(Desesperada.) 

¡Oh  Dios  mió.  Señor! 

Voy  al  castillo, 
allí  lo  oirán  los  nobles  y  las  damas, 
y  vuestro  nombre  hasta  hoy  tan  respetado 
con  aquella  aureola  de  arrogancia 
que  tan  bien  imprimirle  vos  supisteis, 
risa  será  de  toda  la  comarca. 

Por  envidia  ú  orgullo,  las  mujeres 
harán  girones  vuestra  antigua  fama. 

¡La  humillación  de  unos,  muchas  veces 
sin  dar  mérito  alguno,  á  otros  ensalza! 

Esto  llegará  á  oidos  de  don  Alvaro, 
quien  volviendo  por  la  honra  de  su  casa 
me  insultará  y  entonces  .. 

Vos,  infame, 

aceptareis  el  reto,  y  vuestra  espada, 
arma  de  un  asesino  con  ser  vuestra... 

(Impasible.)  Eli  SUS  entrañas  probaré  templarla. 
¡Jesús!  (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Adiós,  señora. 

(Deteniéndole.)  No,  imposible, 

no  os  marchareis  así,  tened,  oídme: 
(Arrodillándose.)  No  Supliqué  jamás,  pero  se  trata 
de  mi  marido,  de  mi  honor,  de  mi  hija, 

¡que  son  todo  mi  bien,  toda  mi  alma! 

Vedme  en  el  polvo  ya,  como  quisisteis, 
besaré,  si  queréis,  vuestras  pisadas; 
pero  ¡callad!  Matadme  si  vengaros 
queréis,  pero  parad  vuestra  venganza 
en  mí,  tan  solo  en  mí;  mi  esposo  y  mi  hija 
¡qué  os  han  hecho!  ¿Calíais? 

Aun  oigo  claras 
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Lucrecia. 

Enrique. 


Lucrecia. 

Enrique. 

Lucrecia. 


las  voces  de  dolor  que  en  sus  tormentos 
A^urora,  entre  sollozos,  exhalaba; 
en  mis  oidos  los  azotes  suenan 
y  escucho  de  la  plebe  la  algazara; 
cómo  queréis  que  yo  piedad  os  tenga 
¡si  la  arrancásteis  vos  de  dentro  mi  alma! 

¡No  deshonréis  á  mi  hija!  (Fuera  de  sí.) 

Inútil  ruego. 

Borrad,  de  la  vergüenza,  antes,  la  mancha 
á  la  infeliz  que  gime  entre  cerrojos 
en  húmeda  prisión  abandonada. 

Suplicaba  también,  cuando  candente 
hierro  se  hundia  en  su  desnuda  espalda, 
y  nadie  tuvo  compasión  para  ella. 

(Exaltación.) 

Diente  por  diente,  pues,  marca  por  marca; 
vos  con  fuego  grahásteisla  en  su  cuerpo, 
y  yo  con  hiel,  os  la  pondré  en  el  alma.  ' 
¡Piedad,  piedad  de  mí!  (Arrastnsadose  suplicante.) 
(Riendo  al  verla  humillada.)  ¡Jlia,  jha.  jha! 

(Cae  desvanecida  queriendo  seguir  á  Enrique.)  ¡CieloS- 

socorredme! 


ESCENA  VIL 


Lucrecia  y  Alí  que  acude  á  sus  gritos. 


Alí. 

Lucrecia. 

Alí. 

Lucrecia. 


Alí. 


(Como  deseando  hacer  algo  por  ella.) 

¿Qué  quieres  cristiana? 

¿Ves  aquel  hombre? 

Veo. 

Marcha  al  castillo 
de  Suhirats;  si  llega  allí,  mi  casa 
queda  sin  honra,  y  si  se  pierde  mi  honra 
sin  ella  moriré  deseperada. 

El  hombre  aquel  no  vadeará  este  rio. 


ESCENA  VIH. 


Lucrecia. 


¡Qué  ha  dicho!  que  aquel  hombre...  Envenenada 
está  la  punta  del  puñal  que  lleva 
en  el  cinto  el  esclavo...  Oh,  aguarda,  aguarda 
no  quiero,  no...  detente...  un  crimen. 


(Una  voz  lejana  sin  que  esta  exclamación  sea  sílaba  de  ver¬ 
so  alguno:  ¡Ah!) 


No,  no,  es  una  ilusión. 


¡Qué  oigo! 


ESCENA  IX. 


Aparece  Ali  en  el  fondo  con  el  puñal  desnudo.  Lucrecia  al  verle  lanza  uu 
grito  de  terror. 


Lucrecia,  Alí. 


Lucrecia. 

Alí. 


Lucrecia. 


¡Ah! 

Cristiana 

nada  temas  del  hombre  que  dijiste: 
lleva  el  rio  un  cadáver  en  sus  aguas. 

(Lucrecia  cae  de  rodillas  al  pié  de  la  cruz.) 

¡Perdón,  perdón,  Dios  mió,  no  lo  quise; 
no  decida  ese  crimen  la  balanza 
de  la  justicia  eterna;  dadme  lágrimas 
para  borrar  con  ellas  esta  manchal! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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Acto  cuarto. 


La  misma  decoración  del  l.o  con  señales  de  luto. 


ESCENA  PRIMERA. 


\ 

(José  y  Ruperto). 


Ruperto. 


José. 

Ruperto. 


José. 

Ruperto. 

José. 

Ruperto. 

José. 


Lo  estrafio  del  caso  es, 

Y  esa  duda  no  me  deja, 

Que,  si  fueron,  como  dicen, 

Ladrones.... 

¡Quiá! 

Ni  siquiera 
Falte  una  de  las  joyas 
Que  llevaba 

Pues...;  no  es  esa 

La  incógnita.  A^O  presumo,  (recelando  que  le  oigan). 
Habla,  hombre. 

Es  que . 

No  temas 

He  oido  decir  por  ahí 

que  el  muerto,  cuando  no  lo  era. 
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Ruperto. 


José. 
Ruperto  . 
José. 


Ruperto. 


José. 

Ruperto. 

José. 


Ruperto. 

José. 

Ruperto. 

José. 

Ruperto. 

José. 


era  demasiado  vivo, 

¿me  comprendes,  eh? 

Quisiera, 

pero  si  no  hablas  mas  claro 
me  quedo  á  la  de  Valencia. 

Se  dice  que  el  conde . 

Estoy. 

Tenia  cierta  tendencia, 
quiero  decir,  se  inclinaba 
á  una  cierta  mugerzuela, 
que  vivía  en  Barcelona, 
de  vida  no  muy  honesta. 

Y  bien,  y  qué?  Si  esto  es  público, 
no  hay  en  la  comarca  entera 
una  persona  que  ignore 
esta  historia  que  ya  es  vieja. 

Pero  si  ya  no  es  la  historia, 
que  para  el  caso  interesa. 

Pues  ¿qué  hay  mas? 

(siempre  en  sigilo)  Hay,  que  se  dice 
con  general  insistencia 
que  por  envidia  ó  por  celos, 
ó  por  cosas  como  estas, 
sabiendo  que  iba  á  casarse 
con  la  señorita,  aquella, 
hizo  asesinar  al  conde. 

(dando  un  salto  atrás)  ¡Carambola!  esta  es  mas  seria. 
He  aquí  por  que  le  dejaron 
dinero  y  joyas. 

Pues . 

Y  ella 

La  señorita,  qué  dice? 

Siempre  llorando,  está  hecha 
una  Magdalena. 

Tonta ; 

Como  era  tan  buena  pieza 
el  muerto. 

Deja  á  los  muertos 
que  ya  Dios  les  tomó  cuenta. 
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Ruperto. 

José. 


Ruperto. 


José. 


Ruperto. 


Es  verdad.  ¿Y  la  señora? 

La  señora  siempre  reza, 
pero  no  llora.  Se  dice, 
lo  creeré  cuando  lo  vea, 
que  en  pocas  horas,  su  génio 
ha  cambiado. 

Dios  lo  quiera. 

No  hay  quien  la  conozca  un  poco 
que  no  tiemble  solo  al  verla. 
Toda  la  noche  ha  pasado 
junto  al  cadáver  en  vela, 
pasando  de  su  rosario, 
algunas  veces,  las  cuentas. 

Ha  dispuesto  que  se  enluten 

las  paredes  de  la  iglesia 

para  el  entierro  que  hoy  mismo 

del  difunto  se  celebra; 

como  si  el  conde  que  ha  muerto 

de  nuestra  familia  fuera. 

Que  se  echen  todas  á  vuelo 
las  campanas,  sin  que  sea 
durante  un  año,  á  lo  menos 
permitida  alguna  fiesta 
en  este  albergue:  ya  ves 
cuanto  y  cuanto  se  interesa 
por  aquel  á  quien  dehia 
llamar  hijo. 

Alguien  se  acerca 

la  señorita. 


ESCENA  II. 

(Dichos  y  Serafina  'dot  el  fondo\  viste  luto.) 

José.  ¡Qué  pálida! 

Ruperto.  Pálida  y  todo  ¡qué  bella! 
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SbRAFINíL. 

José. 

Serafina. 

Ruperto. 


José. 


Sois  vosotros?  retiraos 
Se  ofrece  algo? 

No. 

(Fuera 

un  pecado  hacerla  daño.) 

(á  jo8é)  vienes? 

Parece  una'muerta. 

(Salen  Ruperto  y  José  por  el  fondo.) 


ESCENA  III. 

(Serafina.) 

Mintió  quien  dijo  inexperto 
que  se  muere  de  dolor; 
no  es  así,  fué  un  impostor, 
porque  yo  ya  hubiera  muerto. 
¡Muerte. . .!  palabra  fatal 
que  hasta  en  los  ecos  del  viento 
suena  hoy  como  el  acento 
de  un  cántico  sepulcral; 
lo  repite  cada  boca, 
suena  en  la  alameda  oscura 
y  el  arroyo  lo  murmura, 
saltando  de  roca  en  roca. 

Yo  quiero  no  oir;  en  vano, 
el  eco  aquel  llevo  en  mí, 
ha  sido  encerrado  aquí  (corazón) 
por  un  poder  sobrehumano. 
¡Marchita  juventud  mia, 
que  sin  gozarte  te  pierdo, 
no  te  queda  ni  un  recuerdo  .  . 
de  una  pasada  alegría! 

Si  en  capullo  alcancé  á  verte, 
primera  ilusión  querida, 
todos  mis  sueños  de  vida 


son  hoy  realidad  de  muerte! 

Me  ahogo  aquí,  luz  . . .  aire. . .  ambiente 
(va  á  asomarse  á  la  ventana.)  Así,  céfiros  dormidos 
en  esos  valles  queridos, 
venid  á  besar  mi  frente. 

Verdes  llanos  de  mi  infancia 
con  alfombra  de  colores 
¿por  qué  exhalan  vuestras  ñores 
lioy  como  ayer  su  fragancia? 

No  veis  que  yo  estoy  llorando 
¡por  que  vosotras  sonreís? 

¡Porque  de  vida  os  vestís, 
cuando  á  mí  me  están  matando! 

¡mirad. ..!  allí  esta  mi. . .  esposo. . . 

(Con  una  especie  de  delirio) 

le  veis. . .?  ¡muerto! ...  si. . .  mirad. . . 
aun  así  v  todo  verdad, 
no  es  cierto  que  es  muy  hermoso. . .? 
(llamando)  Enrique. . .  álzate. . .  te  adoro. . . 
debo  ser  tuya  ante  el  cielo. . . 

¿no  me  oyes?. . .  ¡No  ves  mi  duelo. . .! 
¡Enrique. . .  mira  que  lloro! 

(júbilo)  ¡Me  oiste,  vienes. . .  ¡oh  si! 
sí,  partiremos  los  dos. . . 
dicen  que  mentiste  á  Dios 

y  que  me  engañaste  á  mí . 

mentira.  Allí  do  jamás 
llega  la  humana  pisada, 
una  cabaña,  encerrada 
entre  fresnos  liallarás; 
yo  la  he  alzado,  allí  el  amor 
nos  dará  dias  de  calma 
y  en  la  santa  paz  del  alma 
cuajará  fruto  la  ñor. 

De  la  tarde  al  arrebol 
rezaremos  á  María, 

V  veremos  cada  dia 

a/ 

nacer  y  ocultarse  el  sol. . . 
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Reposo. . .  amor. . .  libertad 
contigo  todo,  amor  mió . 

(Brusca  transición  de  tono  y  de  postura) 

(grito)  ¡ah!  no. . .  fantasma  sombrio 
déjame. . .  ¡Es  mucha  crueldad!  (sollozan lo) 

Soy  tu  hija. . .  madre. . .  ¿No? 

¿dices  que  no?. . .  que  yo  miento? 
abre  Dios  el  firmamento 
y  dile  lo  que  fui  yo; 
si  no  es  buena  mi  razón 
por  disculpar  mi  delito 
matadme  y  leed  lo  escrito 
dentro  de  mi  corazón! 

(Cae  en  el  sillón  desvanecida.  Pausa) 

¿qué?  ¿Donde  estoy?  ¿qué  ha  pasado 

(volviendo  en  si) 

por  mis  ojos? 

(gira  la  cabeza  en  torno  como  para  ver  si  hay  alguien  en  la 
sala) 

si,  desierta 

la  sala  está 


ESCENA  IV. 


{Entrador  el  fondo  Lucrecia  hasta  colocarse  d  espaldas  de 

Serafina) . 


(Serafina  y  Lucrecia). 


Serafina.  ¿Estoy  dispierta? 

¿ha  sido  un  sueño?  ¿He  soñado? 
¡siempre  ese  anhelo,  la  pena 
que  me  da  fiebre  y  delirio! 
¡cuánto  dura  este  martirio 
que  mi  existencia  envenena! 


77  — 


r». 


Lucrecia. 

Serafina. 


Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 

Serafina. 


Lucrecia. 

Serafina. 

Lucrecia. 

-‘Serafina. 

Lucrecia. 


Serafina. 


Lucrecia. 

Serafina. 


¡cuan  feliz  es  Marta! 

(Vuelve  la  cabeza  y  ve  á  Lucrecia.  Da  un  grito  de  espanto). 

¡Ah! 

Por  que  Marta  es  inocente 

Marta. . .  sí. . .  yo. . .  Dios  clemente. . .! 

yo  también  lo  soy.  Quizá 

os  han  engañado. . . 

No, 

vos  faltasteis  al  deber 
mas  santo  de  la  muger 
(¡Dios  mió!) 

(grave)  Qué  sucedió 
en  mi  ausencia? 

(Su  mirada 

me  hace  estremecer  de  miedo, 
quisiera  hablar,  mas.. .  no  puedo...) 

¡Gallas!  ¿Que  pasó  aquí? 

(Con  voz  desfallecida)  Nada 

Nada,  nada  has  dicho. 

¡Oh! 

(Arrojándose  á  los  piés  de  Lucrecia.)  ¡no  me  mateis! 

Yo  matarte 

por  Ja  tu^m  conservarte 
diera  mi  existencia  yo! 
mas  si  la  pides,  señal 
es,  de  creer  merecerla. 

Ansio,  madre,  obtenerla 
como  un  remedio  á  mi  mal 
era  tan  jóven . . .  ¡Perdón! 
nada  del  mundo  sabia, 
creí  al  conde,  madre  mia, 
con  todo  mi  corazón. 

No  tuve  confianza  en  vos; 
hice  mal,  pues  que  al  llegar 
vos,  os  lo  debí  contar, 
mas  temblé. ... 

(¡De  mí,  gran  Dios!) 

Ahora  ya  lo  sabéis,  " 

llevadme  madre  á  un  convento; 


Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 

Serafina. 


Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 


vos  no  querréis  que  el  tormento 
me  mate,  no  lo  querréis, 

¿No  es  verdad? 

Habéis  mentido 
á  vuestra  madre,  vilmente 
la  engañasteis. 

¡Dios  clemente! 
Callando  lo  sucedido. 

Y  aquel  hombre,  por  venganza 
de  lo  que  para  él  fué  agravio 
iba  á  mancbar  con  su  lábio 

mi  honor;  con  esa  esperanza 
se  dirigia  al  castillo 
de  Subirats,  para  allí 
contarlo  todo,  y  así 
empañar  de  mi  honra  el  brillo. 
Vuestro  padre,  de  esto  cuenta 
hubiera  al  conde  pedido 
y . 

No  sigáis  os  lo  pido. 

Y  sangre  lava  una  afrenta. 

Vuestro  padre  enfermo . 

¡Oh! 

No,  no,  no,  no  puede  ser. . . 

Morir  él . 

Así  creer 

como  vos  lo  quise  yo. 

Pero . . .  una  cosa  terrible 
ha  sucedido. 

Oh!  acaba. 

Guando  Enrique  amenazaba 
yo  con  ansiedad  horrible 
al  partir  él,  la  cabeza 
desesperada  perdí 
grité  ¡socorro!  y  Alí 
con  salvaje  ligereza 
corre  tras  él . 


Serafina. 


¡Oh  Dios  mió! 


Á 
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Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 

Serafina. 

Lucrecia. 


O 


Serafina. 

Lucrecia. 

Serafina. 

Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 

Serafina. 

Lucrecia. 


Y  escuchando,  en  mi  estupor 
oigo  un  ¡ay!  aterrador 
y  un  cuerpo  que  cae  al  rio 
¡Jesús! 

¿Os  causa  horror?  Tos 
sois  de  esa  muerte  culpable. 
¡Qué  decís! 

Y  responsable 
de  este  crimen  ante  Dios. 

No  tengo  mas  que  decir. 

Ni  yo  puedo  ^^a  escuchar. 

Hay  pecados  que  espiar 
¡Y  lechos  donde  morir! 
Mañana  vendréis  conmigo 
á  Barcelona,  Un  convento, 
de  vuestro  arrepentimiento 
será  un  perenne  testigo. 

En  cuanto  á  mí  voy  me . 

¡Oh! 

¿Dónde? 

Con  mi  hermano. 

Qué! 

No  debeis,  no  podéis. 

Eh? 

Quien  puede  impedirlo? 


ESCENA  V. 

(Dichos  y  D.  Alvaro  que  ha  entrado  pausadamente  por  el  fon- 
do  antes  de  terminar  Lucrecia). 


Alvaro.  (Seco.)  Yo. 

Lucrecia,  (sorprendida.)  Tos . 

Serafina.  (Se  arroja  álos  brazo?  de  su  padre, sollozando.)  ¡Padre! 
Alvaro.  Llora  aquí  hija. 

Lucrecia.  Que  me  quede 


I 


Alvaro. 


Serafina. 

Lucrecia. 


Alvaro. 


Serafina. 

Alvaro. 


Serafina. 


(á  Serafina  que  ha  roto  en  llanto.)  Llora,  llora. 

(á  Lucrecia.)  Ahora  OS  lo  pido  señora. 

No  permitáis  que  os  lo  exija. 

¡Padre  mió! 

(á  B.  Alvaro.)  Cuaiido  un  hombre  • 

ni  á  su  hija  alcanza  á  guardar, 

ni  sabe  atento  velar 

por  el  lustre  de  su  nombre, 

su  esposa  lo  debe  hacer. 

(con  dignidad.)  No  he  venido  á  oir  razones, 

cuales  fuesen  mis  acciones 

las  teneis  que  obedecer.  (Lucrecia  baja  la  frente). 

¡Ayl 

Serafina,  hija  mia 
déjanos  por  un  momento 
solos.  Entra  en  tu  aposento 
(Abrazándola).  No  llores. 

(Va  á  abrazar  á  Lucrecia  quién  la  rechaza.  Entrando.) 

(¡Virgen  María!) 


ESCENA  VI. 
(Alvaro  y  Lucrecia.) 


Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvaro. 


Lucrecia. 

Alvaro. 


Señora,  deseo  hablaros. 
También  yo. 

Mano  siniestra 
parece  que  caiga  sobre 
nuestra  casa,  tanta  pena 
y  tanto  dolor  se  apura, 
y  tanto  llanto  se  vierte. 

Queréis  todavia . 

Oidme 

atenta,  una  vez  siquiera: 
cuando  el  cielo  nos  unió, 
amaba  yo,  por  primera 


4 
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Luckecia. 
*>  Alvako. 


Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvaro. 

Lucrecia. 

Alvaro. 


í 


vez;  sacrifiqué  mi  nombre, 
mi  vida,  lodo  á  la  vuestra; 

tanto  os  amaba,  os  amaba . 

ya  lo  sabéis  vos,  Lucrecia. 

Mas^  tal  vez  habéis  creido 
que  tengo  mi  nombre  en  mengua,, 
y  que  lo  aprecio  en  tan  poco 
que  la  mas  leve  sospecha 
de  deshonor,  no  me  espante 
viniera  de  quien  viniera? 

¿Pensáis  que  sois  vos  tan  solo 
quien  un  justo  orgullo  sienta 
ante  su  ilustre  prosapia 
y  ante  su  noble  ascendencia? 

No  pienso  que  tal  creáis; 
mas  no  es  buena  ocasión  esta 
para  que  os  cuente  otra  vez 
quien  soy. 

Lo  sé  ya. 

Lucrecia 

concentraos  solo  un  instante, 
llamad  á  vuestra  conciencia, 
arrancad  de  vuestros  ojos 
esta  tenebrosa  venda. 

Yeis  que  muere  Serafina 
db  dolor. 

Callad. 

Y  no  es  ella 

quien  responde  de  estos  males. 
Pues  quien? 

Vos. 

¡Qué  decis! 

Esa 

severidad  excesiva, 
esa  altivez,  que  exagera 
vuestro  orgulloso  carácter, 
eso,  trae  infaustas  nuevas. 
Inocente,  Serafina, 
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Lucrkoia. 

Alvaro. 


/ 


pues  que  su  misma  inocencia 
fué  la  causa  de  su  falta, 
escuchó  al  conde,  que  era 
maestro  en  el  maldito  arte 
de  seducción,  sintió  presa 
su  alma  en  aquellas  palabras, 
y  del  mundo  visto  apenas 
el  umbral,  cedió  al  instante 
ante  risueñas  promesas 

de  libertad  y  de  amores . 

¡De  amor . !  Pobre  hija!  siquiera 

de  vuestros  lábios  de  madre 
recibió  un  beso,  ¿estrañeza 
os  causa,  que  ante  el  cariño 
en  que  creia,  cediera? 

Además,  yo  fui  testigo 
de  aquella  fatal  escena, 
y  sé,  que  mi  hija  es  honrada. 
Preciso  es  que  lo  parezca. 

¡Necia  preocupación! 

que  prefiere  la  apariencia 

á  la  realidad,  y  pone 

la  honra  á  merced  de  la  agena 

opinión!  Por  que  aquel  hombre 

á  voz  en  grito  dijera 

que  está  manchada  nuestra  honra, 

y  fuera  de  lengua  en  lengua 

la  fábula  ¿dejaríamos 

de  ser  honrados?  ¿O  es  que  esa 

mentira  es  mas  apreciable 

que  la  verdad,  la  certeza? 

¿Para  vos,  bastante  prueba 
son,  los  juicios  del  mundo 
para  aceptar  sin  reserva 
según  ellos,  una  honra, 
y  según  ellos  romperla? 

¿Que  el  mundo  la  dé  ó  la  quite 
la  tendréis  de  mas  ó  menos? 


t 

/ 


Lucrecia. 

x^LVARO. 


Lucrecia. 

Alvaro. 


Lucrecia. 


Alvaro. 


f 


f: 


Nó,  Lucrecia;  estad  en  paz 
con  vuestra  propia  conciencia 
y  en  vuestro  favor  tendréis 
una  bendición  suprema, 
la  de  Dios,  que  vale  mas 
que  todas  las  de  la  tierra! 

Lo  creeis . 

Sí. 

Pues  entonces, 

¿Por  qué,  si  es  la  culpa  vuestra, 
como  lo  es,  por  dejaros 
llevar  de  esta  pasión  ciega, 
la  acliacais  á  nuestra  hija, 
pobre  ángel  de  inocencia? 

Es  que . 

Por  que  vuestra  ira 
sin  compasión  la  atormenta? 

¡Si  no  le  disteis  cariño 
al  menos  no  la  deis  pena! 

Solo  el  bien,  esposo  mió, 
filé  el  norte  de  mi  existencia. 
Vos  sabéis  que  os  quiero  á  todos 
mas  que  á  mi  vida;  no  deja 
descansar  vuestra  ventura 
un  instante,  mi  cabeza. 

No  es  así  como  se  logra. 

Por  aparecer  severa 
y  para  inspirar  respeto 
á  todos  los  que  os  rodean, 
encerráis  en  vuestro  pecho 
ternura,  amor,  bienquerencia, 
pues  creeis  que  prodigándolos 
la  obediencia  se  os  perdiera. 

Por  eso  todos  se  esconden 
al  escuchar  vuestras  huellas 
por  las  salas  del  castillo; 
por  esto  vuestra  hija  mesma, 
por  no  excitar  vuestro  ódio 
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ocultó  la  falta  aquella 

que  ha  traído  llanto . y  sangre 

sobre  la  familia  nuestra. 

Ya  os  lo  he  dicho,  no  es  así 
como  se  anda  bien  la  senda 
de  la  vida;  recordad 
que  sois  madre  y  que  se  encierra 
en  el  alma  de  una  madre 

la  mas  santa  y  mas  sincera  a 

de  las  ternuras  y  amores 

que  Dios  inspira  en  la  tierra; 

recordad  que  mas  alcanza  ^ 

un  beso,  que  cien  severas 

reprensiones.  Aun  es  tiempo, 

meditad  mucho,  Lucrecia. 

Para  que  creáis  mis  razones 

(Le  entrega  una  carta.)  Tomad  esa  carta,  leedla^ 

es  de  Marta,  en  ella  dice 

(Con  intención.)  que  es  feliz  tras  de  las  rejas. 

(Sale  fondo.) 


ESCENA  VIL 

(Luceecia.) 


¡Ver  mi  nombre  despreciado...! 
Nunca....!  Pero,  sí,  es  verdad 
infundo  miedo  á  mis  hijas, 
á  todos;  iluminad 
Dios  mió,  mi  inteligencia. 

¿Es  cierto  que  criminal 
no  fué  Serafina?  ¿Es  cierto 
que  sin  mi  rigor  quizá 
nada  hubiera  sucedido? 

Mas;  no  fué  noble  mi  afan 
acusando  á  la  justicia 


á  Aurora?  No  hay  que  dudar. 

Pero  ¿Qué  impulso  me  guiaba? 

Era  solo  amor?  Será 

que  tal  vez  el  amor  propio . ? 

¡Propio  amor,  pasión  fatal 
que  de  virtud  disfrazada 
llega  á  hacernos  olvidar 
los  afectos  mas  sublimes 
de  que  nuestra  alma  es  capaz; 
pasión  que  anda  confundida 
con  la  excelsa  dignidad, 
dulce  voz  de  una  sirena 
que  del  mundo  en  medio  el  mar 
atrae  á  los  pobres  náufragos, 
víctimas  de  su  falaz 
encanto;  arma  escogida 
contra  el  cielo  por  Satán, 
sin  duda  fué  este  el  móvil 

que  incitó  mi  orgullo, . mas 

tan  pronto  ceder . Mis  hijos 

me  temen  ....  sí . «Recordad, 

se  alcanza  mas  con  un  beso 

que  con  reprensiones)»  ¡ah . ! 

Mas  veamos  que,  esta  carta 
puede  decir;  (Rompe  la  carta:)  esplicar 
no  sé  cierta  ansia  que  siento 
aquí,  (corazón)  ¡Cuanto  sufrirá 
pobre  Marta  en  el  convento! 

Yo  la  obligué . cierto . mas 

fué  en  bien  suyo.  Veamos  (disponiéndose  á  leer) 
corazón  ¿por  que  temblar? 

(Lee.)  «Padres  mios,  querida  madre:  á  vos  parti¬ 
cularmente  van  dirigidas  estas  líneas,  á  vos;  y 
nunca  adivinaríais  con  qué  objeto  si  yo  no  os  lo 
dijera.  ¡Cuántas  veces  levanto  mis  ojos  á  la  Vir¬ 
gen  dándole  gracias  por  baberos  inspirado  la  idea 
de  hacerme  tomar  el  hábito  de  religiosa!  ¡Bendi- 


—  se¬ 


ta  sea  esta  inspiración!  ¡Cuán  poco  echo  de  me¬ 
nos  el  mundo  en  que  vivial  Yo  que  creí  que  el 
convento  era  una  cárcel  donde  el  alma  se  helaba 
y  el  corazón  cesaba  de  latir!  ¡Dios  mió,  cuanto 

erraba!  Soy  feliz .  madre  mia . ;  aquí  tengo 

quien  me  ama  mucho . ;  he  encontrado  una 

verdadera  madre  en  la  madre  Guiomar  nuestra 

maestra  de  novicias.  ¡Cuánto  me  quiere .  y 

cuánto  me  enseña  á  querer . !  Yo,  perdonad-^ 

me,  yo  que  no  habia  sentido  en  torno  á  mi  cue¬ 
llo  los  brazos  de  una  madre . 

¡Jesús  que  reconvención. . . ! 

(sií^ue  leyendo.)  Que  habia  llorado  tanto  sin  ser 
consolada,  y  que  habia  sufrido  tanto  á  solas,  sin 
mas  compañera  que  mi  propia  conciencia,  ahora, 

mirad . ,  las  lágrimas  saltan  de  mis  ojos  al 

escribir  esta  palabra,  «soy  feliz» .  ¡Cuánta 

razón  tenia  mi  buen  padre  al  decirme  que  en  el 
convento,  ni  se  sufre,  ni  se  llora . 

r 

Siento  en  mis  sienes  saltar 
la  sangre,  y  dentro  mi  pecho 
la  aguda  hoja  de  un  puñal. 

¡Dios  mió . me  ahogo _ !  Acabemos. 

(í  nyendo).  SÍ  vierais  qué  reposo!  Me  sonríe  la  Vir¬ 
gen  cuando  paso  al  pié  de  su  altar,  y  me  tiende 
sus  brazos  como  para  estrecharme  contra  su  co¬ 
razón,  y  mis  compañeras  de  noviciado  me  lla¬ 
man  su  hermana.  Sonrisas  en  todos  los  lábios, 
amor  en  todos  los  pechos;  ¡si  vierais  que  encan- 
to  tan  sublime  tienen  las  fiestas  que  aquí  cele¬ 
bramos!  Todo,  madre  mia  es  paz  y  ventura.  Si 

Serafina .  ¡Dios  mió,  qué  iba  á  decir...  1 

Pero  no,  yo  no  os  lo  debo  ocultar,  no  quiero 
guardar  ese  secreto  que  podría  costarme  remor¬ 
dimientos.  Serafina  envidiaba  mi  suerte  cuando 
yo  la  lloraba;  quería  ser  religiosa  por  que  el  su- 
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frimiento  que  le  causaba  al  ocultaros  que  aban¬ 
donó  nuestra  casa  para  seguir  á  Enrique . no 

la  dejaba  vivir^  pero  teníamos  miedo  á  vuestra 
rigor  y  callamos .  Y  no  obstante  ¡cuán  ino¬ 

cente  era  Serafina!  ¡cuánto  lloró  su  ligereza!  Yos 
ya  la  habréis  perdonado  ¿no  es  verdad?  por  que, 
mis  maestras  dicen  que  el  perdonar  á  quien  nos 
ofende  es  lo  que  mas  nos  asemeja  á  Dios  y  vos 
sois  ¡tan  buena . tan  buena . ! 

¿Qué  se  ha  hecho  de  Enrique?  ¿Se  casa  con 
mi  hermana?  Sinó,  decid  á  Serafina  que  venga  á 
este  convento  donde,  como  os  he  dicho,  se  es 
tan  feliz . 

Perdonadme  á  mí  también  por  las  faltas  pa¬ 
sadas  y  venid  á  ser  testigo  de  mi  felicidad.  Pido 
siempre  á  la  Virgen  que  os  haga  á  todos  felices. 
Marta. — 

(Algunas  de  las  suspensiones  que  se  intercalan  en  la  carta 
vienen  con  esta,  pero  la  mayor  parte  las  debe  bacer  la 
actriz  cuyo  buen  criterio  se  las  hará  distinguir.) 

(Lucrecia  se  ha  ido  enterneciendo  por  grados  hasta  rom¬ 
per  en  sollozos ) 

Lucrecia.  ¡No  te  puedo  ya  encerrar, 
llanto,  mana  por  mis  ojos; 
saltad  lágrimas,  saltad. 

Perlas  de  un  santo  rocio^ 
qué  dulces  os  hallo  ¡ay! 
temo  que  al  llegar  ahora 
muy  tarde  lleguéis  quizás! 

Lejos  de  mí  es  feliz  Marta . 

Serafina . ¡oh!  ¿donde  está? 

(Llamando.)  Hija. . .  hija  mia. . .  no  me  oye. 
soy  tu  madre. . .  perdonar 
á  quien  nos  ofende,  dice 
Marta,  que  es  lo  que  á  Dios  mas 
nos  acerca. . .  Serafina . 


I 


ESCENA  Yin. 


Lucrecia  y  Serafina. 


Serafina. 

Lucrecia. 

Serafina. 


(Por  la  derecha  y  temerosa.)  MadrG. 

(Abriendo  los  brazos.)  A  aquí. 

(Arrojándose.)  jMe  ama! 

(Pausa.) 


ESCENA  TX. 


(Dichos,  D.  Alvaro,  'por  el  fondo.) 


A.LV  ARO. 


Lucrecia. 

Alvaro. 


Lucrecia 

Serafina. 


Alvaro. 


Llorad, 

que  al  juntarse  vuestras  lágrimas 
Dios  que  os  ve,  bendecirá 
este  abrazo. 

Esposo  mió, 

perdón. 

Si  Dios  os  lo  da 
de  seguro,  desde  el  cielo, 
mi  perdón  venlo  á  buscar 
entre  mis  brazos.  (La  abraza.) 

Y  tu 

Serafina. . . 

Oh,  por  mi  mal 
tarde  os  conocí,  señora; 
nunca  alcancé  á  sospechar 
la  ternura  que  se  esconde 
en  vuestro  pecho. 

(Pagais 

así  de  una  vez  Dios  mió, 
cuanto  he  sufrido.) 
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Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 


Serafina. 


Alvaro. 

Lucrecia. 


Alvaro. 


De  hoy  mas 

voy  á  ser  madre,  hija  mia 

que  hasta  aquí . 

Oh,  no,  olvidad . 

En  religión  no  has  entrado 
todavia,  puede  hallar 
aun,  tu  juventud,  serenos 
dias  de  alegría.  Ya 
no  pretendo  darte  esposo 
en  Gastellví;  escogerás 
entre  los  jóvenes  nobles 
que,  sin  dudarlo  vendrán 
á  pedir  tu  mano;  luego 
renacerá  en  Vilarnau 
la  paz,  tiempo  hace  perdida. 

No  madre,  no  puedo  dar 
una  mano  tinta  en  sangre 
á  nadie;  mi  criminal 
silencio,  causó  la  muerte 
del  conde;  si  en  Vilarnau 
viviera  junto  á  mi  esposo, 
siempre  el  rio  al  contemplar, 
veria  sus  ondas,  rojas; 
y  sobre  el  agua,  que  va 
sorbida  al  mar  el  cadáver 
aquel  veria  flotar. 

Nó,  madre;  si  aquí  quedaba 
ni  aun  el  vigor  de  mi  edad 
impediria  mi  muerte. 

Dios  tiene  mi  voto  ya, 
dejadme  sér  religiosa. 

(También  nos  deja.) 

No  habrá 

para  cerrar  nuestros  ojos 
ni  un  solo  sér  familiar. 

(á  Lucrecia.)  (Espiación  de  una  falta, 
cara  esposa,  de  la  cual 
debemos  ser  responsables.) 
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Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 


Serafina. 

Lucrecia. 


(Hágase  la  voluntad 
de  Dios.)  Pues  lo  quieres  hija, 
sea  de  este  modo;  mas 
ya  lo  ves,  quedamos  solos, 
este  albergue  señorial 
pronto  nos  dará  sepulcro, 
donde  vendrán  á  llorar 
séres  estrados. 

jOh,  madre! 

Y  aun  ni  esos  séres  quizás, 
concluye  nuestra  familia; 
antes  de  un  siglo  serán 
ruinas  esos  gruesos  muros; 
cuando  pase  por  aca 
el  viajero,  los  sencillos 
campesinos  le  dirán: 

«Yquí  existió  há  muchos  años 
la  casa  de  Vilarnau; 
aquí  hubo  una  familia 
sobre  la  que,  á  no  dudar 
pasó  la  tremenda  ira 
de  Dios,  pues  que  de  ella  ya 
no  quedan  sino  esas  piedras 
entre  un  inmenso  zarzal.» 

Mas  no  importa,  ese  castigo 
lo  he  merecido. 

Oh,  callad. 

(Como  horrorizada  de  esta  idea.) 

Madre  sin  hijos  me  hallo . 

¡Jesús . ! 


ESCENA  X. 


(Dichos  y  José  desde  el  fondo.) 

¿Qué  quieres? 

Está 


Alvaro  á  José. 
José. 
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el  cortejo  funerario 
pronto  á  partir. 

Alvaro  á  Lucrecia.  Vamos. 

Lucrecia.  (Apoyánlose  en  Alvaro.)  i-A^yl 

Alvaro.  ¿Y  tu  Serafina? 

Serafina.  Luego; 

voy  negro  velo  á  buscar 
para  cubrirme. 

Lucrecia  á  Alvaro.  Sosten  me, 

(iQue  solos!) 

Alvaro.  Dios  de  bondad,  (Saien ) 


ESCENA  XI. 


(Serafina.) 


(Transporte  de  júbilo.)  Auii  vislumbro  una  esperanza 
de  ser  feliz;  le  dará 
el  claustro  reposo  al  alma 
y  á  mi  corazón  la  paz. 

(En  este  momento  suenan  lejanas  y  graves  las  campanas 
tocando  á  muertos,  y  se  oyen  los  cantos  funerales  que  irán 
alejándose  hasta  perderse  en  el  momento  de  terminar  Se¬ 
rafina  y  de  caer  el  telón.) 

(Horrorizada.)  ¡Jesús^  que  oigo? . como  suena 

la  voz  de  la  eternidad 

en  mi  espíritu . 1  Dios  santo . ! 

¡Enrique . 1  ¡Sangre . 1  Esperar 

no  puedo  ya  en  este  mundo 
ninguna  felicidad. 

(Corre,  dando  desesperados  gritos,  por  la  escena  y  se  diri¬ 
ge  á  todas  las  puertas.) 

Se  alejan . Perdón,  Diosmio, 


eterno  Dios  (llamando.)  ¡Madre . ¡ali! 

(Va  á  otra  parte.) 

¡Padre . !  no  hay  nadie  no  hay  nadie 

¡Que  espantosa  soledad! 

((.lae  en  un  sitial  y  oculta  el  rostro  entre  las  manos.) 


1 


I  . 


It 


■  .-r*  #■•  • 

•if,-’ 


é 

■  ..'¿¡a?,,. 


<•  T, 


♦v  ■  L,'»J4  r^.  >,  ;•'  •  -í*  ■/.  J  ' 

'»■■  '•■  '■íy  .  -r  e/wj-  '4  *  s 


‘-  X; 


:V  .•.  .<•• 


V  .Á-  A  .-’ 


V  ^O"  ,  *■ 


'■ 


\  '  .  ’•  i  •  í  « 

L**  k'^  '  -f-W  ■  . 


•»  .. 


V  ^',\r,4 1  ^  \  v/ <: .  ’  '  •:  "-•■á 

«'  «j  -»  .rf..»/  i'  • 


: .'  .  .. 


í»«  '^ÜIhHI-  '  *  •  .  »-»/V  •>  ■  ^^1  '  '  .J  a 


% 


3 


,  .-  .  ''v  ’  ■••  M  ■A,‘{<-x^  •  t’v  ,-  :j, 


D*.  -i 


V 


'**o  *  ■•’  ■*%. 
*V  I#'  _. 

'  -.y  f 


4 

í  *t 


•  ?  ■•'. 

.,r>L 


/,  '  •  e. 


^H’ ■  J  .-.4  •■'  T  ;  •  i 

,-/%.:v  ^'ív  ■'  V  ■'  :.  ■  .' 

...  .•  ,  ■  .  ■ 


►í  •  ■> 


? 

«' 


•  •"* 


J’.. 


^  •' 

•^  .■^  w 


, ; 


' »  »  7'., 


4  '  «  .. 


t  . 


■-».  í.,^ 

.  i/íií, 

i/< 


«  n. 


V 

I.  ' 

¡\  é  .  •  «.,  . 

•  ' 


r 


I 


i 


I 


I 


t 


